
  
    
  


  
    HORIZONTE INCIERTO


    (Erina Alcalá)


     

  


  
    El futuro siempre está marcado por la incertidumbre. Ese es el misterio de la vida.


     

  



  

    CAPÍTULO UNO


     


    Por fin había acabado el entierro de su padre. Solo él, el sacerdote que no merecía su padre, un notario y un par de amigos de la edad de su padre, que trabajaron para él en el rancho hasta hacía un mes, en que supo que ese era el tiempo de vida que le quedaba y los echó.


    Mason Carter era un tipo bruto, rudo, nada amistoso, de pocas palabras y duro y mal hablado con los dos trabajadores que había tenido toda la vida en el rancho y habían trabajado como monos, Peter, y Lucas, ya jubilados.


    Ahora solo quedaba Logan Carter de 26 años, su hijo, el dueño del rancho ahora. Un joven que tenía experiencia en el rancho, ya que su padre cuando acabó el instituto al que faltó demasiado, no quiso que fuese a la universidad. Y allí se quedó en el rancho. Montado a caballo, dominaba el horizonte con su sombrero gris.


    Logan era un tipo fuerte como su padre, medía 1,90, era un gigante bien proporcionado, guapo, fuerte y moreno de ojos grises y pelo algo largo por detrás. Montado a caballo dominaba el horizonte y las 5.000 reses que tenían en el rancho de Montana, en el pueblecito de 500 habitantes llamado Belt, del condado de Cascade.


    Era un rancho verde, miraras por donde miraras, era verde. De ahí que tuviera ese nombre que le puso su abuelo: GREEN RANCH.


    Cuando enterraron a su padre en el pequeño cementerio al final del rancho, junto a su madre que había muerto al darle a luz, en una hemorragia que tuvo, porque su padre se empeñó en no gastar dinero para llevarla al hospital. Y murió casi desangrada, y él mismo, Logan, estuvo a punto de morir también, si no es por la comadrona del pueblo a 5 millas del rancho, que vino lo más pronto que pudo cuando la avisaron.


    Logan se había convertido en un niño triste y maltratado por su padre, psicológica y físicamente. Y los dos trabajadores nunca se enteraron, su padre, sabía bien dónde darle, con el cinturón en la espalda, que le había dejado marcado por los años, en el trasero, y cuando fue mayor, a los dieciséis dejó de pegarle porque Logan tenía una corpulencia que no tenía su padre y a veces le había dado a su padre un par de golpes. Ganas no le falto de estrellarlo contra la pared.


    Sin embargo, era correcto con los trabajadores, y prefería estar en el campo.


    Su padre, no quería mujeres en el rancho, eran débiles para él y se hacían la comida, mala, pero comían. A veces de latas, la mayoría de las veces.


    Nunca dejó que su hijo manejara el rancho, ni el dinero. Era como un trabajador más, sin cobrar, y su ilusión era ir a la universidad y no pudo, su padre decía que no había dinero para tonterías. Y mantuvieron un silencio tan incómodo e imperdonable por parte de ambos, porque Logan no dejaba pegarse y porque el padre no podía pegarle ya.


    Y hasta que ese día su padre murió. Logan no derramó una lágrima, más bien fue una liberación.


    Ni siquiera se había enamorado como cualquier chico de su edad. 


    Para tener sexo, debía irse a otra ciudad, si tenía suerte, lo hacía en el coche, rudo, duro y cuando acaba se iba, la chica no importaba si tenía satisfacción o no.


    Eso había hecho su padre de Logan. Un hombre de corazón, frio, sin sentimientos. Solo le gustaba el rancho, eso sí. A pesar de la espinita de la universidad.


    Cuando acabó el cura de dar el responso. Pusieron una losa blanca ya pintada y pusieron el nombre. Y se fueron.


    -Lo dos hombres, le preguntaron:


    -¿Qué vas a hacer Logan con el rancho?


    -Nada, seguir como estaba.


    -Pero muchacho, tú solo no vas a poder hacer todo.


    -Puedo.


    -Mete a un par de chicos o tres que te ayuden y una mujer que te limpie y haga la comida.


    -No tengo dinero.


    El notario y el bogado le dijeron:


    -De eso tenemos que hablar contigo Logan.


    -No tengo ni tarjeta.


    -Por eso, ven mañana al banco a las once si puedes.


    -¡Está bien!, allí estaré. 


     


    -Necesitas una chica- dijo Peter cuando se fueron el abogado y el notario.


    -¿Para qué? 


    -Cásate, aunque eres joven, será mejor, te ayudará y además tendrás la cama caliente por las noches.


    -Soy muy joven.


    -¡Qué más te da!


    -Mañana pones un anuncio.


    -Me lo pensaré, no sé si será una buena idea.


    -Aquí no puedes, en el condado te conocen. Si tuvieses dinero podrías ofrecer una cierta cantidad.


    -¿Pagar para casarme?


    -No exactamente, bueno sí -dijo Peter, pero si viene de otro lugar no te conoce, te portas bien con ella.


    -No tengo un dólar y mirad el rancho cómo está.


    -No sabes si tu padre te ha dejado algo.


    -Seguro que como era, ni un dólar.


    -Pues trabajó muchos años. Desde los 14, le pagaba tu abuelo un sueldo.


    -Pues se lo habrá llevado a la tumba.


    -Bueno hijo piénsalo, estar solo es duro y si buscas una chica y dejas las reses de noche…


    -Ya veré.


    -Bueno, te dejamos, cena algo anda.


    -Adiós y gracias. Por todo.


    -De nada hijo. Lo has pasado mal, lo sabemos y no lo merecías, pero eso te ha hecho un hombre. No seas como tu padre.


    Esa noche dio una vuelta al ganado. Era verano y las reses dormían fuera. Desde luego el rancho necesitaba unos cientos de miles de dólares para ponerlo como le gustaría. Pero eso era soñar.


    Y fue la primera noche que durmió tranquilo y en paz.


    A la mañana siguiente, fue al banco y allí estaba el director del banco, el notario y un abogado del pueblo. Era pequeño el pueblo, aunque tenía ranchos, pero solo había un notario, un abogado y un banco.


    -Siéntate Logan.


    Y Logan se quitó el sombrero, lo sacudió y se sentó.


    -Logan, te vas a sorprender, pero tu padre tenía testamento hecho, eras su único hijo. Te dejó una carta escrita, cuando se enteró de que moría, y el rancho con las reses, no te tenía más que a ti.


    Y en su cuenta que puso a tu nombre también el mes pasado, dos millones de dólares.


    -¿Qué? -se levantó Logan.


    -Sí hijo, dos millones.


    -¿De dólares?, ¿eso ahorró mi padre?-


    -En realidad tres. Pero uno de ellos, estará retenido. Hay una condición para que los tengas.


    -¿Qué condición?


    -Que te cases. Tiempo suficiente para tener hijos y te enamores de una mujer.


    -Pero mi padre estaba loco... Pensaba poner un anuncio, pero si tengo ese dinero no necesito casarme, pondré el rancho en marcha, arreglaré todo y meteré más animales y hombres.


    -Lo siento Logan, la mujer es imprescindible y otra cosa.


    -¿Qué cosa?


    -Tu mujer será dueña del millón de dólares, para que arregle la casa y el pabellón de los chicos. Los dos millones restantes, son tuyos.


    -¡Maldito!, ¡joder!, ¡qué maldito hasta el final!


    -Míralo por el lado bueno, tienes dos millones y una esposa.


    -Pero no soy libre.


    -La boda por la iglesia.


    -¿En serio?


    -Tan en serio.


    -¿Algo más? 


    -Nada más. Te vamos a dar las escrituras del rancho y una cuenta con tarjeta de 2 millones.


    El resto, el otro millón quitando impuestos de todo, se lo daremos a ella cuando te cases.


    -¿Para cuántos hombres tienes en el pabellón?


    -Para 25. Pero está sin habitar.


    -Bueno, de eso se encargará tu mujer.


    -Al menos algo te ha quitado. Toma firma aquí. 


    Y le dio un montón de documentos para firmar. Se llevó las escrituras del rancho y una tarjeta.


    -¿Puedo abrir otra cuenta yo solo?


    -Si quieres , puedes casarte con bienes gananciales o separados.


    -Separados. Pero quiero tener otra para ahorro.


    -Vale, cuando quieras pasas, arregla lo que debas y pasas.


    -Primero voy a poner un anuncio.


    -¿Para qué?


    -Para casarme… Hasta luego.


     


    Fue y se compró un móvil para estrenar su tarjeta, configurado y con los nombres de los compradores y vendedores y todo lo que necesitaba. 


    Después fue a comer a la cafetería. Tenía ganas de comer comida en condiciones. Café y tarta.


    Y puso un anuncio por internet. Escueto.


     


    Necesito esposa urgente para un rancho en Montana. No más de 26 años, imprescindible la edad. Ofrezco 5000, dólares.


    Mandar foto de cuerpo entero por WhatsApp.


    Contacto, Logan.


     


    Y dejó su número. 


    Siempre podía discutir el precio si era poco.


    ¡Maldito su padre!


    Aunque no fuese malo tener a una chica con él, tendría sexo, comida y si era buena chica a ser posible sencilla, tendría también compañía.


    La carta de su padre la rompió en mil pedazos y la tiró aun papelera. No le importaba lo que pudiera decirle.


     


    


     


  




  

    CAPÍTULO DOS


     


    Luis Nadal era agente de bolsa en Madrid. Había vivido como un rey toda su vida. Tenía treinta y cinco años y todo un capital. Chicas a montones y un piso en el centro de Madrid, en el barrio de Salamanca, que costaba una fortuna.


    En un viaje turístico que hizo a Sevilla, conoció en el mismo aeropuerto a Ángela Casas, facturaba equipajes, y le encantó de uniforme.


    Iba a la cafetería y él hizo lo mismo, y entabló conversación con ella, no tenía alianzas, pero sí una hija. Era madre soltera, de una chica preciosa llamada Carmen, de 6 años.


    Fue de un chico que cuando se enteró, la abandonó y nunca más supo de él. Y tuvo que criar a su hija sola. Sin embargo, a Luis no le importó, al contrario, se enamoró perdidamente de ella y al cabo de un año Ángela se vio viviendo en Madrid y dejando su trabajo. Viviendo como una reina, y Luis tan enamorado de ella. No tuvieron hijos, probablemente porque Luis no pudo tenerlos. Quería a Carmen como si fuera suya.


    Y fueron unos años de felicidad, hasta que Carmen (en segundo curso de carrera, estudiaba filología inglesa, le gustaba dar clases, y se le daba bien el inglés), a su madre la atropelló una moto al salir de la peluquería y murió en el acto. Y todo cambió para los dos.


    Luis no supo llevar bien la muerte de su gran amor, empezó a beber, a jugar, a gastar dinero mientras ella terminaba la carrera, y en casi dos años él había acabado con el patrimonio que tenían, para Luis no era suficiente, no era ya su padre, el que le puso su apellido, era un alcohólico al que no podía convencer de nada. Y tuvo miedo.


    Un día, mientras ella buscaba trabajo, le dijo que había vendido la casa.


    -¿Papá, has vendido la casa?


    -Nos vamos a América, ¿no te gustaría vivir allí?


    -Sí, pero tengo que encontrar trabajo, y tú papa, tienes que dejar de beber, por Dios, te lo pido y por mamá que nunca querría verte así. Buscaremos algo, si vamos a Nueva York.


    -No vamos a Nueva York, tengo ya los billetes, dejamos los muebles nos llevamos solo la ropa y las fotos de tu madre.


    -¿Y las joyas? Papá, ¿te has gastado las joyas de mi madre?…


    -Se las regalé yo.


    -¡Madre mía!, bueno y ¿dónde vamos entonces?


    -A Las Vegas.


    -No, me niego, no vamos a las Vegas, te gastaras el dinero de la casa, es el  único que nos queda, y ¿qué harás entonces?


    -Entonces buscaremos trabajo, no me voy a gastar el dinero.


    Pero no fue así y ella lo sabía.


    Cuando llevaban menos de diez días en Las Vegas, ella tuvo que hacerle pagar el hotel y le quedaban apenas dinero para un mes más en ese hotel si su padre no jugaba demasiado. Lloraba impotente porque había sido un hombre bueno, pero no podía hacer nada por él y ella iba arrastrada. Y Carmen buscaba trabajo infructuosamente.


    -Luis vio el anuncio de Logan. Ya no era por los 5000 dólares, era porque no podía seguir viviendo en ningún lado de esa manera y contestó.


    Habló con Logan y le mandó fotos de su hija.


    Y a Logan le gustó. Le pareció guapa.


    Y esa noche Luis se suicidó, en plena avenida de Las Vegas.


    Cuando le dieron la noticia a Carmen en el hotel, su padre, estaba en el hospital. Tuvo que pagar todo y se quedó con nada. El hotel estaba pagado y ella sola, pero sin un dólar.


    Al entrar al hotel a por sus cosas y las de su padre, el recepcionista le dijo que tenía dos cartas.


    Una seguro era de su padre.


    -Voy a recoger.


    -Está pagado hasta mañana.


    -Gracias entonces, me iré por la mañana.


    -Tiene el desayuno y la cena de esta noche por cuenta del hotel.


    -Gracias, muy amable.


    Subió, con las cenizas de su padre, recogió sus maletas, metió las cenizas dentro y las esparció por Las Vegas de noche, despacio sin que la vieran, y la ropa la tiró al contenedor de ropa.


    Y volvió al hotel, cenó y se dio una ducha.


    -No le quedaban lágrimas de cuanto había llorado.


    -Una era la carta de despedida de su padre, sentía no dejarle dinero, se lo había gastado todo, y sentía dejar allí sola, pero tenía algo para ella.


    La quería y se iba con su madre, porque la vida se le hacía insoportable.


    Y nada más, y nada menos.


    Casi fue una liberación, pero para su padre, lo dejó donde estaba el juego. Allí en plan calle.


    La segunda carta, llevaba 5000 dólares, y una dirección. Un rancho en un pueblo de Montana, Belt. Tenía que saber dónde estaba eso. Su padre la había vendido a un chico de 26 años que ni conocía. Al menos sabía que tenía un rancho, pero si no le gustaba…


    Y miró, ir a Helena en tren era barato, y unas horas y otras tantas en autobús a ese pueblo y al rancho a cinco millas un taxi.


    Tardaría dos días en llegar.


    En avión, podía permitírselo. Y se fue en avión por la mañana. Y al llegar a Helena tomó un taxi hasta la estación y en una hora cogía un autobús a Belt, ya podía dormir. Era un pueblo pequeño. Y sabía a qué iba, a casarse, a casarse con un hombre que no conocía. Estaba bien explicado en el anuncio, pero no tenía foto, solo tenía 26 años, al menos era joven. 


    Si no hacía eso ¿qué iba a hacer?, ser deportada, ir a la cárcel, morirse de hambre, filología no era precisamente una carrera para encontrar un trabajo, ni siquiera en España.


    Iba triste, ella no sabía nada de ranchos, de comida y casa, sí, se había ocupado los últimos años. Pero un rancho en Montana,…


    Por fin llegó a Belt. Allí, con sus dos maletas, un maletín y un bolso y otro de mano, cogió un taxi, el único que había en el pueblo y la llevó directamente al rancho.


    Al entrar, en ese rancho destartalado, le quedaban 3.000 dólares. Algo era algo. El taxi la dejó, le pagó y se quedó mirando las reses, un pabellón, una casa que le hacía falta unas reformas, pintura y hasta miró el tejado. 


    Llamó a la puerta y nadie contestó - empujó la puerta y la abrió.


    ¡Por Dios qué olor!… cuánta suciedad junta, no sabía dónde tocar. ¡Madre mía!, ¿qué le había hecho su padre! Y se le cayeron dos lágrimas.


    Aun así, era fuerte, la casa era grande y podía hacerse algo, tenía un gran salón, una gran cocina comedor y dos salas, una tenía una mesa y una tele, dos sillas viejas y el despacho eso no era sino un libro de cuentas, con una mesa que si la tocabas mucho se venía abajo y otra silla.


    Las ollas y demás… estaba todo para tirarlo.


    Abrió el jardín, mejor dejarlo que se ambientara la casa.


    Metió las maletas y las dejó al lado del sofá del salón. 


    Y subió por unas escaleras que crujían.


    4 dormitorios, por Dios. Al menos era enorme.


    Era preciosa, hasta se veía una piscina en el patio, no utilizada.


    Se fue al otro edificio y era cómo un lugar donde se quedaban los trabajadores desde una planta baja con cocina vieja y salón, y arriba 25 dormitorios había que pintar, no estaba mal y las puertas tampoco, pero se cambiarían, estaba mucho mejor que la casa. Podía dejarlo con dinero maravilloso y una cocina industrial, si …


    -¡Hola!


    -¡Dios qué susto!- dijo mirando hacia atrás y arriba a ese hombre gigante.


    -¿Eres Carmen?- Parecías más alta.


    -Sí, ya ves que no, ¿y tú Logan?


    -Soy Logan, soy tu futuro marido. Vamos a la casa, tenemos que hablar.


    -Vale.


    -¿Tienes hambre?


    -Sí, la verdad.


    -Vamos al pueblo a comer, no tengo nada.


    -Como quieras, dejo aquí todo, saco el boso.


    -¿Has visto la casa?


    -Sí, he echado un vistazo.


    -Bueno, tenemos claro todo.


    -No, yo no tengo claro nada.


    -Bien, lo hablaremos mientras comemos, además tenemos que ir al banco.


    -¿Al banco?


    -Sí, mi padre te ha dejado un millón de dólares para ti, la casa y el para el pabellón en el que estabas, el resto para mí. Tú, un millón de dólares.


    -¿Un millón de dólares?


    -Exacto. ¿Tendrás con eso para arreglar las casas?


    -Pediré un presupuesto.


    -Primero tenemos que casarnos, podemos hacerlo por lo civil ahora y recibir tu dinero y cuando todo el rancho esté listo nos casamos en el rancho por la iglesia.


    -Pero vamos a ver, si no sé ni tu apellido.


    -No suelo hablar mucho, pero en este caso te contaré mi vida, tú la tuya, de dónde eres y vamos al registro y al banco.


    -Está bien.


    -Me gustas, aunque eres más pequeña que lo que vi en la foto.


    -Al menos viste algo, yo no he visto nada.


    -Sí, cierto, pero no quería verme en internet. Soy reservado y tenemos mucho trabajo.


    -Si te refieres al rancho, desde luego.


    -Venga, coge tu bolso y cierro, no podemos estar sino hasta la tarde, tengo que dar de comer al ganado.


    Y se montaron en el todoterreno que falta hacia uno nuevo y llegaron a desayunar.


    -Mi historia es esta:- Dijo Logan.


    Tengo 26 años.


    -Ya veo que eres joven.


    -Mi madre murió al tenerme de una hemorragia, mi padre era un maltratador físico y psicológico, y si alguna vez hablo poco... fui al instituto, no pude ir a la universidad, y mi padre murió hace un mes dejándome dos millones y uno a ti, bueno, a la mujer que se casará conmigo durante cinco años por lo menos, pero yo no me caso por cinco años.


    -¿Y si tenemos hijos?- Dijo ella


    -Eso se hablará en su momento. Por ahora es mejor trabajar. -Y ahí se paró.


     Ella lo escuchaba con atención.


    -Todo está descuidado, mi padre y yo solo llevábamos el rancho, no quiso una cocinera, a nadie cuando sus dos hombres se jubilaron, así que he trabajado en ese rancho como un negro. Iba a poner el anuncio, pero cuando me dejó los millones pensé que no, pero luego puso la condición y otra vez que sí. ¿Te gusto?


    -Bueno, -dijo Carmen. -Físicamente sí.


    -Con eso me basta.


    -No basta Logan, yo he sufrido también mucho y quiero que al menos nos llevemos bien y sea bien tratada y valorada. Voy a trabajar, no he venido con las manos vacías. ¿Por qué no fuiste a la universidad?


    -Según mi padre no había dinero.


    -Está bien, ¿tú querías ir?


    -Sí, quería llevar el rancho, pero quería ir. ¿Y tú?


    Y ella le contó su vida.


    Y después de llamarme, se quitó la vida en Las Vegas.


    -Sí, eso hizo, nunca superó la muerte de mi madre.


    -Tú sí fuiste a la universidad.


    -Hice filología inglesa, por eso hablo bien inglés.


    -¡Está bien!, vamos a casarnos.


    -Vale, tengo todos mis documentos aquí.


    -Vamos a comprar unas alianzas, el de compromiso, te lo compro en la ceremonia de la iglesia.


    -Como quieras.


    Y se casaron en media hora, fueron al banco y ella tuvo su cuenta con un millón tres mil dólares.


    -Quiero, saber si hay algún contratista en el pueblo.


    Y Logan la miró.


    -¿No pensarás que voy a limpiar eso que está todo para tirarlo?


    -Es tu dinero, vamos a vivir allí.


     


    -¡Hola Tom!


    -¡Hola Logan!, -le dijo al abrirle, -siento la muerte de tu padre, estaba fuera y no pude asistir.


    -No te preocupes, te presento a Carmen, mi esposa.


    -¿Tu qué?


    -Me acabo de casar, ya haremos una ceremonia religiosa cuando inauguremos el rancho. Mi mujer y yo necesitamos que vengas a echar un vistazo, queremos hacer algunos cambios.


    -¿Te ha dejado tu padre herencia?


    -Sí, por eso.


    -Me paso mañana por la mañana y lo vemos.


    -Perfecto. Hasta mañana.


    -Hasta mañana Tom y encantada.


    -De nada. Carmen…


     


    -¿Vas a hacer tú algo también?- le preguntó a Logan.


    -Poner vallas, la entrada y los almacenes.


    -Compraré un tractor y arreglaré el campo de pastos y la parte del arroyo.


    -¿Hay muebles, alguna tienda?- dijo ella que pensaba tirar todo.


    -Sí, seguro que Tom, sabe dónde hay alguna.


    -Solo quiero que me arregle todo, los muebles quiero elegirlos yo.


    -Vale, lo que tú quieras.


    -Buscaré chollos y voy a comprarme un coche. ¿Tú no?


    -Sí, necesitaré otro, y un par de camionetas o tres, ya veré el presupuesto.


    -Y yo. ¿Hay un super?


    -Hay uno allí.


    -Vamos, necesito hacer una compra, aunque la cocina está…


    -Lo sé, lo siento.


    -Hizo una compra para algunos días.


    -¿Tanto?


    -Vamos a comer, no hay nada.


    -¿Una tarta?


    -Y cervezas, ¿no te gustan?


    -Sí.


    -Pues eso. Tengo 3000 dólares aun de los tuyos, al menos para la comida tenemos para tres meses o cuatro.


    -Bueno, si tenemos el dinero cada uno el suyo…


    -Ya vere qué queda.


    -¡Está bien! De todas formas, nos pondremos un sueldo, -dijo Logan.


    -Si vamos a trabajar, por supuesto. Y un fondo para la casa, lo dejamos en algún cajón para los pagos.


    Mejor una cuenta donde meter los sueldos, es lo que tendremos en común. Y de ahí se paga lo de casa. El resto del rancho.


    -Me parece bien, una tarjeta más.


    Cuando llegaron, descargaron las bolsas en la cocina, ella limpió un poco mientras él fue a darle de comer al ganado y deshizo las maletas, puso unas sábanas limpias o eso parecían, dejó la ropa apilada. Se dio una ducha y se puso unas mallas y una camiseta.


    Hizo una tortilla de patatas y una ensalada.


    Limpió la mesa de la sala y la barrió.


    Había comprado productos de limpieza, pero no iba a utilizarlos demasiado. 


    A Logan, le encantó la comida.


    Cando llegó, se duchó y se puso un pantalón de chándal y una camiseta vieja.


    La ropa de Logan dejaba que desear también. Eso sería lo último que haría.


    Pero conforme la noche terminaba, se puso nerviosa.


    -¿Estás nerviosa?


    -Sí, un poco.


    -Estamos casados.


    -¿Vamos a dormir juntos?, -le dijo ella.


    -Quiero.


    -Logan…


    -Qué…


    -No quiero que seas bruto.


    -¿Por qué?


    -Tomo pastillas, pero quiero saber ¿cuánto hace que no tienes relaciones?


    -Cinco meses.


    -¿Te protegías?


    -Sí, por supuesto.


    -Soy virgen -y él se la quedó mirando.


    -He cuidado de mi padre y no he tenido a nadie, quiero que no seas bruto la primera vez.


    -No lo seré, -pero él no sabía ser suave, nunca lo había sido, entraba fuerte, se movía rápido y se corría y se iba.


    No sabía hacer otra cosa, ni se había encontrado a una mujer tan pequeña y sincera como Carmen, tendría que intentarlo, le iba a costar sin protección. Él, casi nunca besaba, no acariciaba, no sentía ni había sentido sino rabia y rencor y no sabía comportarse con una chica como ella que era distinta a las que había conocido.


    Habían perdido a sus padres y tenían un proyecto por hacer que a ella además le parecía interesante y estaba por la labor, no era una llorona, ni apocada. Y ahora era su mujer. 


    Si le hubiesen dicho que en un mes su vida hubiese dado esas vueltas…


    Y luego estaban las marcas que él tenía, sus cicatrices, no quería que ella las viera, pero no iba a tener más remedio que contarle eso.


    Subieron a la habitación de Logan. Y ella entró al baño. Oyó la ducha y salió con una toalla amarillenta. No se había secado el pelo, porque ni tenía secador ni encontró ninguno. Ni colonias solo un gel barato, ni champú ni nada. ¡Joder cómo vivían!


    Ya compraría de todo. No iba a vivir en esa casa con un millón de dólares ni loca.


    Él se dio también una ducha y salió con otra toalla.


    Y se la quitó y se metió en la cama con ella.


    No quiso mirarlo.


    Estaba desnuda, temblando y esperando.


    Y él se puso encima de ella, sin besarla, cerró los ojos y entró en su cuerpo despacio hasta llegar a su barrera y era cierto, era virgen.


    Ella sintió un cierto dolor, pero, ese chico no sabía amar, ella no tenía experiencia, pero así no iba a ser su vida. Y él empujó y empujó hasta correrse en ella. Se apartó sin mirarla. En silencio.


    Se dio la vuelta y se quedó dormido. El cansancio agotó su cuerpo.


    Y ella se quedó allí mirando el techo de telarañas, y se acercó a él abrazando su cuerpo.


    No había sentido nada, no tuvo un orgasmo. Tenía más trabajo con Logan que con todo el rancho si tuviera que arreglarlo ella entero. 


    Y se quedó dormida con el calor de su cuerpo.


    A la mañana siguiente estaba sola en la cama. Amanecía y se levantó. 


    Iba a hacer el desayuno para empezar. Pero primero se hizo un café y se asomó a la puerta, abrió las ventanas y puertas para ventilar y de sentó en una piedra que había a la salida de la casa. Y lo vio, sacando comida y repartiéndola al ganado. Desde luego era un tío grande y bueno como él solo, su sexo no lo vio, pero lo notó  grande. Había apagado la luz. Y sonrió. Era joven, pero era trabajador, y tenía fuerza. No tenía otra vida ahora y se esforzaría por ese horizonte precioso antes sus ojos, esa belleza del amanecer.


    Logan la vio y la saludó con la mano y ella también.


    Empezó hacer desayunos americanos cuando él entró, dejando la casa hecha unos ciscos de tierra y escombros.


    Eso no iba a pasar más. Cuando arreglara la casa…


    ¿Cuándo?


    Cuando se iba, ella lo sujetó y se alzó y lo besó en los labios.


    Y él se quedó asombrado.


    A las 11 viene el constructor Logan, ¿qué vas a hacer?


    -Mirar qué voy a hacer precisamente en el rancho.


    -¿Por qué no anotamos lo que queremos?


    -¿Lo que queremos?


    -Cada uno en su parte, pero puedo darte ideas y tú a ti, sería mejor que anotáramos las cosas, no tengo nada que hacer hasta la comida. No pienso hacer nada hasta que nos arreglen esta casa.


    -¡Está bien!


    -Espera, -y ella fue con un bolígrafo el móvil y una libreta.


    Puso su nombre: Logan.


    -¡Qué ordenada!


    -Así no se nos olvidará nada. ¿ Por dónde quieres empezar?


    -Por la entrada. Vamos, y se montaron en el todoterreno.


    -Una entrada- dijo Logan y ella anotaba.


    -Blanca, sí, con un arco y el nombre del rancho.


    -Estaría bien, y las vallas unidas a cada lado que cubran todo el rancho. De dos metros. Se fijó ella.


    -¿Que has estado toda la vida en un rancho?, -le dijo mirándola y ella se reía.


    -No, pero me gusta el proyecto.


    -Pues sí, creo que me gusta eso.


    -Podemos hacer una carrera hasta la casa, una buena explanada, separando el campo de las casas. Con árboles.


    -Me gusta, con vallas también.


     


    El campo es tuyo, ¿es muy grande el rancho?


    -Sí, es grande.


    -¿Cuantas reses tienes?


    -5000.


    -¿Vas a comprar más? 


    -Sí, cuando arregle todo veré qué me queda para guardar y comprar.


    -Puedes poner bebederos de piedra por todo el campo.


    -Sería una buena idea, menos en aquella parte.


    -¿Cuál?


    -La de aquel lado, eso es para sembrar grano y ahorrarnos comprar.


    -Y el arroyo, vamos.


    -Es grande y lleva agua.


    -Solo limpiar un poco a los lados y el campo y ya está.


    -No es tanto, ¿no?


    -Ahora están los almacenes y donde se quedan los animales en invierno.


    -Vamos.


    -Y estuvieron viéndolos.


    -Tengo que comprar herramientas, un tractor nuevo, un coche para mí y un todoterreno.


    -Dejaré en la casa el coche y el todoterreno, haré garajes cerrados por si contrato a chicos, en invierno hace frio y nieva. Al aldo del pabellón.


    -Sí, para el campo.


    -Pues ya tiene.


    -Tengo que reformar el granero, y las herramientas y dos o tres para los animales.


    -Este es de los caballos. Hay que arreglarlo y comprar más, a la entrada tenía un pequeño despacho de veterinaria. Para cuando venga.


    -Pues ya está, no creo que te cueste mucho.


    -Tres camionetas. Va a ser un pico.


    -Pediremos presupuesto.


    -¿Qué vas a hacer tú?


    -Dejar listo el pabellón para 25 personas, un salón abajo, y que llegue la explanada hasta la casa. Esa ya tengo una idea. Me la dejará lista y yo iré comprando las cosas.


    -Podemos hacer primero el pabellón y luego la casa, para dormir.


    -Bueno.


    -Solo nos queda el color.


    -¿Cómo que el color?- dijo Logan.


    -¿Cómo vas a pintarlo todo?


    -Blanco.


    -Es muy sucio.


    -Las vallas blancas, pero las paredes pueden ser gris oscuro por fuera y claritas por dentro para los animales con pintura que puedas pintarlo por dentro al menos cuando los saques.


    -¿Así vas a pintar la casa?


    Sí, menos el patio, blanco.


    -Bueno eso no quiero saberlo, es cosa tuya, pero el pabellón, sí que…


    -Sé lo que necesitan los chicos. Ya lo he visto.


    -¿Sí?


    -Sí, no te preocupes. Anda voy a hacer una limonada y nos sentamos, el constructor estará a punto de venir.


    -Me voy con él primero, dijo Logan.


    -Bien, luego voy yo. Y miramos coches.


    Y cuando ella terminó de decirle a Tom lo que quería, Tom se fue al pueblo y quedó en mandarles el presupuesto a cada uno por la noche.


     


    


     


  




  

    CAPÍTULO TRES


     


    Logan y ella comieron y estuvieron hablando de lo que iban a pedir.


    -Quiero que me lleves esta tarde a comprarme un coche, podemos cenar fuera.


    -Me compró el mío, pero podemos ir dando un paseo.


    -¿5 millas? Si te compras un todoterreno nuevo que es lo que deberías hacer, nos vamos en el tuyo, o vendemos y nos traemos los dos.


    -Vale. Tienes razón.


    -Quiero ir mañana de compras, para todo, voy a hacer una lista inmensa de cosas esta noche.


    -Yo haré la mía.- Y ella sonrió.


    -¿Sabes dónde comprar?


    -Sí.


    -Yo también me ha dicho Tom que hay un almacén cierra y quiero aprovechar y comprar todo y cuando acaben el pabellón, meter y en la casa.


    -¿Dónde está?


    -Y se lo dijo.


    -A 15 millas, tendrás cuidado con el coche nuevo.


    -¿Te preocupas por mí?


    -Sí. Eres mi mujer.


    -¡Qué serio eres! -y se fue hacía él y lo besó en los labios.


    Y eso a él lo desarmaba. Pero le gustaba y se dejaba hacer.


    Cuando terminaron, él se quitó los zapatos y los puso en el patio y se echó en el sofá y ella hizo lo mismo, pero se echó con él, en el mismo sofá, de espaldas, y él la abrazó. Y sintió su sexo duro desde atrás.


    Y Carmen, se dio la vuelta. Y lo miró. 


    -¿No quieres besarme?


    -No estoy acostumbrado.


    -¿Por qué?


    -No he tenido novia nunca, no he ido a la universidad, solo al instituto, era y soy serio.


    -Me da igual como seas o hayas sido, ahora somos nosotros y me gustas.


    -Nunca le he gustado a nadie.


    -Bueno, no te hace falta. Me gustas a mí. Y eso es suficiente.


    Y ella, lo abrazó fuerte, le acariciaba la cara y el pelo. Logan cerraba los ojos y ella acercó su boca a la suya, dándole un reguero de besos despacito, y sentía que se ponía alborotado y su sexo crecía.


    Logan metió su lenga en la boca de Carmen y la besaba apasionadamente, y ella llevaba el control, despacio y para que no tuviera prisa.


    En un momento estaban desnudos y él se puso como la noche anterior, encima. Pero ella le dijo que se pusiera debajo y Logan, se la quedó mirando.


    -Hazme caso.


    -¡Está bien! -y ella se puso encima, metiendo su sexo en su interior y él la cogía por las caderas.


    Carmen, se movía lentamente, despacio a un ritmo que él nunca había ido en las relaciones y sentía morirse de placer y querer tenerlo rápido, pero ella salía de su cuerpo y se quedó con ganas.


    Le puso los pechos en la boca.


    -Lámelos y muérdeme los pezones despacito. Y Logan se los cogía y hacia lo que le decía y ella volvió a meterlo dentro y Logan reía, pero hacía lo que le gustaba a ella que gemía también y sentía todo su sexo ocupado por el de Logan.


    Y esa vez sí sintió Carmen que un calor bajaba de su cuerpo cuando rozaba el sexo de Logan y gimió alto y le dijo:


    -¡Ahh, Dios Logan!, lo voy a tener -y él que había aguantado suficiente, avivó el ritmo y unieron su orgasmo en un deseo fuerte y poderoso y lo sintieron y fue lo mejor que ninguno había sentido en su vida una unión sexual y una conexión espiritual etérea.


    Ella se incorporó un poco, respirando aun fuerte, y lo miró, y él la miró a ella y lamió de nuevo sus pezones y los mordió y se besaron. Y ella se quedó encima de él abrazada. Y Logan la abrazaba. No entendía qué había pasado. Eso nunca lo había sentido y va lo siente con… su mujer, una pequeña muñeca al que iba a engancharse a todas horas porque era caliente, pero era trabajadora, inteligente. Lo que conocí de ella, algo organizadora y mandona, pero tenía buenas ideas, carácter.


    Y ella se echó a su lado.


    -¿Qué me miras?-Le dijo Carmen.


    -Siento que ayer no tuvieses un orgasmo.


    -No importa, era mi primera vez también, no nos conocíamos.


    -Hoy tampoco. -Y ella rio y a Logan le encantó esa forma íntima de reírse para él. Se puso a un lado.


    -No te caigas.


    -No. Es el primer orgasmo que tengo con un hombre.


    -Carmen, nunca he pensado hacer feliz en ese aspecto ni en ninguno a una mujer.


    -Bueno, ya ves que estabas equivocado. ¿Qué hacías entonces con las chicas con las que te has costado?


    -Nunca repetía, tenía sexo.


    -Sin besar ni nada.


    -¿Sin besar?, sí, lo tenía y me iba. En silencio, Sí.


    -Pero Logan…


    -Soy así.


    -Eras así, a partir de hoy, no, yo no tengo experiencia, pero sí sé qué se debe hacer, y conmigo no harás eso. Quiero sentirme satisfecha, en el sexo y en todo, no he venido a aquí para sufrir. Tengo un marido que está muy bueno y es guapo y no voy a desperdiciar las opciones.


    Y lo oyó reírse.


    -Sabes reírte.


    -Por tu culpa.


    -Logan…


    -Dime, nena.


    -Hasta sabe decir una palabra bonita.


    -No apures demasiado.


    -¡Qué tonto eres! -y lo besó.


    -Quiero que seamos felices. Hemos pasado por muchas cosas, pero yo siento química y deseo por ti, para mí de momento es suficiente.


    -Para mí no, y se echó encima de ella.


    -¡Loco! -y entró de nuevo y se movió como a ella le gustaba y ella enredó sus piernas en su trasero y a él le costaba moverse y a la vez se sentía estrangulado, lleno de deseo hasta que ella sin él darse cuenta acarició sus heridas, en la espalda. 


    Y la beso en el cuello y en los pechos y volvieron a subir a la cima del deseo.


    -¡Joder nena!


    Y se quedaron abrazados.


    -Logan…


    -Ummm…


    -No te duermas.


    -Una horita.


    -Tenemos que ir a por los coches


    -Nos da tiempo.


    -Vale, pongo la alarma del móvil.


    Y se quedaron dormidos, él abrazado a sus pechos y se sintió feliz, relajado, por una vez en su vida, sin miedos y con ganas de hacer proyectos y hacerle el amor, le encantaba.


    Cuando se despertaron, él la beso.


    -Eso es raro.


    -No me cortes -y ella se reía.


    -Anda vamos a tomarnos un café con tarta y a por los coches.


    -Vamos.


    Y en la cafetería, ella le dijo:


    -¿Esas heridas son del cinturón?


    -Sí, no quiero recordarlo, era un chiquillo cuando empezó.


    -Pues ahora tenemos otra vida. Crees que quedará bonito el rancho. Estoy animada.


    Y él la vio feliz.


    -Si nos diera un presupuesto bajo, ¿qué harías con los dos millones?


    -Quiero dejar medio millón, para tener siempre algo ahí, y a final de año hacerle una tarjeta para las ganancias.


    -¿Has visto lo que hay que pagarles a los chicos? 


    -Si, sé lo que se les paga y nosotros un poco más.


    -Logan…


    -Dime…


    -Vamos a contratar a un cocinero para los chicos y el pabellón. ¿Vas a comprar más animales?


    -Todo lo que quede.


    -Sí, el rancho es grande. Tengo ganas de verlo terminado.


    -No hemos empezado aún Carmen y no sabemos el presupuesto.


    -Nos va a llamar esta noche, estoy nerviosa.


    -¡Qué mujer!


    -¿No te gusto?


    -Sí que me gustas. Por eso te elegí.


    -¿Por pequeña?


    Y él rio.


    -No eso no lo vi, tu padre me engañó.


    -Siempre puedes divorciarte y buscarte otra.


    -No voy a hacer eso. Me gustas.


    -Y tú a mí. Anda vamos a por los coches.


    Y se compraron cada uno el suyo- él le dijo que fuera delante.


    Carmen iba encantada con el suyo. No tenía marchas y era precioso, azul metalizado.


    Y el coche de Logan era rojo, decía que tenía siempre ganas de tener un coche rojo.


    Cuando llegaron, ella hizo unos filetes con patatas y ensaladas de cena. Dejaron y se tomaron un café.


    Se sentaron en el sofá con el aire puesto que hacia un ruido…


    -Vamos a hacer las listas…


    Y le dio unos cuantos folios a él y ella también.


    Mientras estaban escribiendo las listas, llamaron por teléfono.


    -¡Ay, ese es el constructor!- dijo Carmen.


    -Me ha llamado a mí.


    -Cógelo- le dijo Carmen.


    Y lo vio anotó los precios.


    -Bien, vale, sí, por mí puedes empezar. Pasado mañana, estupendo. 


    -Toma, le dio el teléfono, quiere hablar contigo.


    -¡Hola Tom! 


    -¡Hola Carmen!, -y tengo lo tuyo.


    -Suéltalo, que me tapo los oídos -y Tom se reía.


    -Mujer., te voy a hacer un buen precio por todo, 350.000 dólares.


    -¡Ay que bien!


    -Te digo como a Logan, pasado mañana si me das el visto bueno voy.


    -Visto bueno. Empezamos por el pabellón.


    -Sí, claro.


    -Vale, me llevo los suelos y las puertas y al fontanero, Mañana encargo todo. Ya medimos. Tú tienes las medidas de los electrodomésticos.


    - Sí, claro, Bien, mañana me voy al almacén temprano, Logan estará aquí. Vamos a pedir cubas de basura al ayuntamiento, para tirar las cosas.


    -Que no se preocupes, nosotros llevamos y sacamos todo.


    -Bueno entonces nos vemos pasado mañana.


     


    -¿Cuánto te lleva?- le dijo a Logan


    -Con todo a mí, 500.000.


    -¡Qué poco Logan!…


    -No hay, sino que hacer lo de los caballos, pintar y hacer dos nuevas cercas para más animales


    -Mañana voy al almacén.


    -Yo también voy de compras para los caballos y herramientas, un tractor.


    -Desayunamos en el pueblo.


    -Sí, yo compro ahí todo.


    -Y yo me voy a la fábrica. Compramos un pollo y lo traes por si me quedo a comer. Voy a encargar para el pabellón y la casa. Y tardaré.


    -¿Ya has terminado la lista?


    -No, me queda una hora o así.


    -Y a mí.


    -Pues venga.


    Y se abrazaron, -nos dará para todo, ya verás.


    Y esa noche se ducharon juntos, Logan se metió en la ducha, Carmen entró y Logan se sorprendió.


    -Puedo.


    -Nena, me vas a hacer…


    -¿Qué? -se acercó a su cuerpo.


    Un chico malo


    Me gustan los chicos malos, si son mi marido


    Ven aquí, y la subió a sus caderas y la embistió. Hasta que terminaron jadeando. Conforme iban haciendo el amor, la esperaba a ella, e iba conociendo su cuerpo para hacerla feliz y él era feliz.


    Cuando acabaron se tumbaron en la cama y ella bajó a su sexo.


    -¿Qué haces mujer?


    -¿No te lo han hecho?


    -No. ¿Lo has hecho tú?


    -A nadie, pero aprenderemos todo juntos.


    -¡Ay, Dios Carmen!, estoy…, si me haces eso…


    Y ella lamió su sexo furo como un junco y él se estiraba y la cogía por la cabeza para agarrar su pelo y ella lo lamía, sus paredes, su boca lo empezó a conocer y él gemía y cerraba los ojos para sentir hasta que ella metió sus nubes en la boca, y ella casi gritaba y volvió de nuevo por sus laderas moviéndolo y lo metió en su boca y ahí fue cuando Logan se moría. 


    -¡Ah, Dios nena!, ¡Joder Carmen!


    Y le hacía el amor con la boca y lo metió y sacaba y él, le decía,- sigue, ¡ah, Dios! sí sigue, nena, voy a correrme, no puedo… -y saltó por los aires como una fuente blanca y cálida.


    Y ella lo miró sonriente. Él, permanecía aun con los ojos cerrados.


    Era cierto que era la primera vez que se lo hacían. No podía creerse que ellos, dos seres que habían sufrido no habían tenido la oportunidad de disfrutar del sexo. Pero eso iba a solucionarlo ella.


    -Carmen, pequeña, ven aquí.


    -Espera, te limpio.


    Y después se fue a su lado y él la abrazó.


    -Lo has hecho antes.


    -Que no, Logan.


    -Dime la verdad.


    Nunca te mentiría, era virgen ¿no?


    -Sí, lo eras, pero esto…


    -Leo mucho. ¿Y te ha gustado?


    -Mucho, ha sido genial.


    -Si te portas bien, tendrás más.


    -Te gusta jugar.


    -Sí, me gusta, y se echaba encima de él.


    -¡Ay, que me matas, loca!


    Y la agarraba por el trasero y la besaba. Era su mujer y podía hacerle lo que quisiera.


    -Voy a comprar mañana un libro, el Kama Sutra.


    -No serás capaz- le decía Logan.


    -Lo seré.


    -Eres una pervertida, me he casado con una pervertida.


    -Sí, ¿no te gusta?


    -Me encanta.


    -Ahora me toca, pero que sepas que nunca lo he hecho a nadie.


    -Si no sale bien…


    Y se metía en sus nalgas y la chupó y lamió y metía su lengua entro y lo hacía despacito mientras ella al igual que él tocaba su pelo y lo apretaba a su sexo hasta derramarse en su boca.


    -¡Ah, Dios Logan!, ay , jolín.


    -Lo he conseguido.


    -Sí, me has dejado muerta.


    -Y tú duro y entró en ella.


    -Logan, por Dios.


    -Y así tuvieron otro orgasmo que los dejó locos.


    -Carmen, -le dijo cuando acabaron…


    -Dime Logan.


    -¿Las parejas tienen tanto sexo?


    -No lo sé, nunca he hablado con ninguna. 


    -Me encanta hacerlo contigo


    -No lo harás con nadie más, me serás fiel y yo a ti.


    No voy a tener tiempo, entre el trabajo y el que me das tú,…


    Y ella se reía.


    -Me gusta verte así, algo feliz.


    -Tú eres más feliz que yo.


    -Porque has estado encerrado, pero no quiero un marido triste, no serio, sino divertido y juguetón y sexual.


    -En eso, no tendrás problemas.


    -A los 26 espero no tenerlos.


    -Ummm, -y la abrazó fuerte.


    -Me gusta como hueles.


    -Espera que termine la casa, todo será nuevo, la ropa y hasta tendrás tu perfume, y tu colonia.


    -¿Para qué? 


    -Para olerte y más cosas que haremos.


    -Eres una caja de sorpresas. Se me va mi padre y ahora me mandas tú.


    -No te mando, la recompensa merece la pena, soy tu compañera de vida.


    -Sí, para siempre.


    -Logan, haz que sea para siempre, no nos enfademos nunca, hablaremos todo y llegaremos a acuerdos, sé que no estás acostumbrado pero tu padre ya no está, eres el dueño de este rancho.


    -Y tú la dueña.


    -No, soy tu mujer. Y te ayudaré, pero esto es tuyo, te lo has ganado. Y vamos a dormir su mañana voy a estar todo el día fuera.


    -Ten cuidado, no te pierdas y no te vayas con el dinero.


    -¡Qué tonto! 


    -Se quedaron durmiendo abrazados y felices.


     


    


     


  




  

    CAPITULO CUATRO


     


    Al día siguiente Logan se levantó al amanecer y cuando acabó con los animales, se duchó y la despertó.


    -Vamos venga, nos vamos, pequeña.


    -Ummm…, un ratito.


    -¿Para qué?, tenemos que comprar.


    -¿Te vas a vestir?


    -Sí- dijo Logan sacando un viejo pantalón vaquero.


    -Ven antes.


    -Nena, estás loca.


    Sí, pero te deseo.


    Y a él no le hizo falta nada para levantarla y entrar en su cuerpo y cuando le provocó un orgasmo, la metió riendo en la ducha y le dio al agua.


    -Logan- grito- te voy a matar… -y se reían


    Cuando estuvieron listos, cada uno cogió su coche y se fueron al pueblo, desayunaron y él la besó antes de irse.


    -Llámame si tardas y ten cuidado.


    -Lo haré, y llévate el pollo.


    -Sí. 


    -Hasta luego.


    Ya sabía ella que tenía 650.000 para gastar, pero no podía gastarse eso, pero como mucho 500.000 y tenía que sobrarle, quería dejar el resto más o menos para comida, ropa y poner wifi, y dejar ese dinero en su cuenta, por si acaso.


    Estaba emocionada. Puso el GPS y en unos 15 minutos estan en la fábrica.


    Llegó y no había sino dos personas.


    Y una chica se dirigió hacia ella, un poco mayor que ella.


    -¡Hola soy Leti!, ¿puedo ayudarte?


    -¿Tienes tiempo?


    -Hasta las seis -se rio.


    -Pues voy a comprar muchas cosas y quiero una rebaja.


    -Pero si todo lo tenemos rebajado, estamos cerrando, al 50%.


    -¿Y eso?- aunque ella ya lo sabía por Tom.


    -Porque se jubilan. Bueno vamos a ver entonces.


    -Tengo un rancho y quiero amueblar el pabellón de los chicos y la casa entera.


    -¿En serio?


    -Sí Leti, traigo una lista, pero si ves que me falta algo, espera, te anoto.


    -Vamos a ver, empezamos por el pabellón….


     


    Y al cabo de cerca de cuatro horas en las que hizo un inciso para comer…


    -Bueno, esto parece estar, todo.


    -Me falta el precio.


    -Al 50 por ciento te puede salir todo unos 300.000.


    -¿En serio?


    -Me parece estupendo, quizá algo menos.


    -Pues ponen todo bonito. Quiero ver si hay plantas y macetas cerca.


    -Al lado, pero te aconsejo que vengas cuan do todo esté puesto Carmen, ese no cierra y también te lo lleva y te coloca lo que quieras.


    -Cobráis por poner las lámparas y demás.


    -No, antes sí, pero como cerramos es gratis, queremos que salga todo y tú hoy has comprado bastante, pero necesito un adelanto del 50 por ciento.


    -Te dejo 150. Y el resto me lo dices, pero si me falta algo…


    -No creo, te revisaré todo y te añado lo que te falte.


    -Gracias.


    -Me voy, está anocheciendo y Logan va a preocuparse.


    -¿Logan el rancho Carter?


    -Sí, nos hemos casado. ¿Por qué?


    -Es un buen chico.


    -Lo sé.


    -Espero que seáis felices.


    -Gracias.


    -Bueno tenemos los teléfonos, te aviso en cuanto el pabellón esté y luego la casa.


    -Perfecto. Encantada.


    Y cuando llegó a casa, Logan estaba con los animales y ella hizo una sopa de huevo y tostones y un pescado a la plancha con patatas y ensalada.


    Se fue dar una ducha y bajó con un vestidillo corto de florecillas. Sin sujetador y un tanga.


    Logan entró…


    -¡Hola guapa!, acabo de ver el coche estaba ya preocupado, si no hubiese venido hubiera ido a por ti.


    -Pues me he duchado y tengo la cena hecha.


    -He estado limpiando y echándoles agua y comida.


    -Logan, en cuanto se haga la obra y compres más animales tienes que meter más hombres, no puedes trabajar como un bruto.


    -Lo haré.


    -Anda, dúchate.


    -¿No huelo bien?


    -Nada, pero eso cambiará.


    -¿Por qué?


    -Porque voy a hacer una puerta para que entres por detrás.


    -¿En serio?


    -Sí, la casa cuando la limpie, debe oler bien.


    -¡Cuántas normas!


    -Y más…


    -Y le dio un beso.


    -Deja las botas abajo.


    -Sí, mi ama.


    -¡Qué bobo eres!


    Y subió, se dio una ducha y bajó la ropa para lavar.


    -Mañana pongo una lavadora.


    -Espero que funcione.


    -Tiene que funcionar, no voy a lavar a mano, que lo sepas.


    -Ummm… tira, ni me toques, hueles a vaca.


    Y él subió riéndose.


    Se duchó y bajo a comer.


    -¡Qué bueno!, para qué vamos a contratar a un cocinero si tú puedes hacerlo.


    -No, tengo este pedazo de casa y llevaré las cuentas.


    -¿Qué cuentas?


    -Las del rancho, ¿o no vas a llevar las cuentas?


    -Mañana quiero ver programas de contabilidad en el móvil.


    -¿Piensas poner lo que se gasta y se vende?


    -Por supuesto y pienso hacer las nóminas y me vas a dar una tarjeta del rancho para pagos y en la que abramos, meter nuestras nóminas para las cosas de la casa.


    -¿Y lo que te sobre del millón?


    -Poco, en esa cuenta de la casa.


    -Tú tienes los ahorros y los dos las cuentas y yo la casa, de las cuentas va la comida de los chicos, las nóminas…


    Y al final de año declaración y vemos qué hemos ahorrado y lo guardas.


    -¿Hablas en serio?


    -No en broma.


    -¿Cómo quieres llevar un rancho si no sabes que cuesta casa cosa? 


    -Pero es trabajo.


    -Ese trabajo es mío con la casa, y nuestra comida.


    -Sí, aunque algún día si queremos, cenamos con los chicos.


    -Logan, tienes que saber dónde va el dinero, esto es una empresa. 


    -Es un rancho.


    -Es una empresa, no seas cabezota. Todo tiene que ir anotado, cada dólar.


    -¡Está bien!, si tú lo dices…


    -Tú padre era un fracaso como gestor, pero nuestro rancho no va a ser así.


    -Dijiste que era el mío ayer.


    -Sí, y es tuyo, pero yo te lo voy a gestionar.


    -¡Está bien! sabía que eras una mandona -y se la echó al hombro.


    -¡Ay, Logan que no he recogido la cocina! Deja.


    -Después o mañana.


    -Pero loco…


    -Ven que hoy no hemos echado siesta y te he echado de menos.


    -Dios mío…


    -¿Has comprado ese libro?


    -Cuando estrenemos la casa.


    Y la puso de espaldas y metió la mano en su vestido tocándole los pechos y con la otra el tanga, y metió su mano dentro, tocándola.


    -¡Ah, Logan!


    -No creas que no he leído hoy en la siesta.


    -Dios, ay por Dios voy a…


    -Si nena -y le pellizcaba los pezones.


    Y la puso en la cama a cuatro y entró en ella desde atrás.


    Y gemían y él se agarraba a sus nalgas empujando una y otra vez y se quedó pegado a ella cuando acabaron tocando sus pechos.


    Y se retiró.


    Se desnudaron y el la subió a la cama y se puso a su lado.


    -Esta postura me gusta mucho.


    -Lo sé.


    -¿Y a ti?


    También.


    Probaron a hacerlo de lado y levantándole la pierna y entrando en ella de lado.


    Y esa noche fue plana de sexo y besos, empezó a gustarle besarla y abrazarla, acariciarla. 


    Y a ser posesivo y algo celoso.


    -Carmen…


    -Dime nene…


    -No puedes hacer esto con nadie.


    -¿Con quién voy a hacerlo?


    -Van a venir chicos.


    -¿Y qué?, estoy casada y soy fiel. Y tú también lo serás.


    -Pero es que me pones tan caliente, te deseo tanto…


    -Y yo a ti, ¿qué problema tenemos, mi niño?


    -Que eres tan guapa.


    -¿Pues no era pequeña?


    -Eres guapa e inteligente.


    -No te has fijado en esos ojos grises tuyos, en ese cuerpo que tienes Logan, te subestimas físicamente y eres inteligente también.


    -Esa eres tú.


    -Te enseñaré cosas, has ido al instituto, no eres tonto.


    -Tengo faltas de ortografía.


    -Las corregiremos.


    -¿Ves?, necesitas un hombre distinto.


    -Te necesito a ti, y deja de decir tonterías. Con lo que me gustas,… Nunca pensé llegar aquí y ahora me alegro, he pasado malos años y tú siempre y curar nuestras heridas juntos nos hará fuertes. Hay gente peor, nosotros tenemos una casa.


    -Que se cae a pedazos.


    -Espera un mes y verás.


    -Tengo ganas de ver qué haces con eso.


    -Y yo quiero ver esas vallas del campo y todos los hangares, ¿me vas a comprar una yegua?


    -Por supuesto que sí. ¿Cómo vamos a cabalgar entonces?


    -Espera que ande.


    Y él la abrazó.


    -Le doy gracia a Dios todos los días por tenerte.


    -Eres sensibilillo, mi niño.


    -Nena y tú eres preciosa.


    -Me caigo de sueño.


    -Duérmete.


    Y ella se quedó dormida en sus brazos y él la miraba, era tan bonita, era una mujer que nunca había conocido y no quería que se fuese de su lado, tenía miedo. No quería hijos, no quería perderla. Se quedarían solos, siempre juntos. Le gustaban los hijos, pero no quería perderla como su madre, que murió al tenerlo a él. Y convertirse en su padre.


    De momento era joven. Y no hablaría de eso, pero no podía perderla, jamás, era suya ya, era la mujer que todo hombre sueña con ella. Y por primera vez se sintió inseguro de tener una mujer mejor que él. 


     


    


     


  




  

    CAPÍTULO CINCO


     


    Al mes y una semana más, todo había acabado, Tom se estaba llevando las últimas cubas, les habían terminado de pagar cada uno y estaban llevando la ropa a la casa.


    Iba a ir a comer al pueblo y ese día ella iba a comprar la ropa y cosas de aseo mientras Logan buscaba a los chicos porque en dos días quería ir a comprar los animales.


    Mientras colocaban la ropa…


    -Que sepas que mucha va fuera, esa ropa está para tirarla en cuanto traiga nueva.- dijo Carmen,


    -No me gusta probarme ropa.


    -Sé tu talla, no hace falta que vengas.


    -Hoy voy de compras, para los baños, una compra para la cocina, y ropa, así que voy a tardar, no sé si iré y luego vengo por la tarde, me llevo algo de comer.


    -¡Está bien!, voy al banco y pido las tarjetas,


    -¿Cuánto tienes para comprar animales?


    -Voy a guardar el medio millón, a abrir una cuenta para los dos. 


    -Vale, ¿por qué no vienes?


    -Vale, voy contigo.


    -Metemos el medio para ahorrar. La nuestra, y la del rancho que me quedan unos 800.000 pero tengo de todo ya, solo comprar los animales, hasta el gasoil está listo, el grano.


    -Pues deja 300 y compra lo que te de medio millón.


    -Eso pensaba hacer.


    -¿Cuántas reses compraremos con ese dinero?


    -No sé, ya veremos, podemos doblar las reses.


    -Estaría bien, cada año con las ganancias podemos destinar algo a comprar un tanto por ciento.


    -¿Y a ti cómo te ha ido?


    -Me quedan unos seiscientos, pero tengo que comprar todo eso, la ropa y las plantas.


    -¿Qué plantas?, ¿no pensarás que se va a quedar así el rancho?


    -Carmen, no podemos gastar tanto.


    -Y no gastaremos, lo que me quede lo meto en la cuenta nuestra. Tengo que comprar materiales para el despacho y pedir el wifi. Así que al menos otros cien se me van o poco menos.


    -Madre mía.


    -No te estreses, amortizaremos todo. No quiero ver a mi marido ir como un pordiosero por ahí.


    -Estoy bien.


    -Sí, bien estás, es la ropa lo que no está bien. ¿Cuántos chicos vas a contratar?


    -Un cocinero, uno para el campo, un capataz y con 5 chicos más tengo de momento.


    -Contrata 10 en total, tienes que tener chicos los fines de semana.


    -Bien, capataza.


    -Y ella lo besaba.


    -¡Nos vamos?


    -La casa ha quedado maravillosa, Carmen.


    -¿Te gusta?


    -Me encanta.


    Me quedan dos días de compras aún.


    -Ven aquí. ¿Estrenamos?


    -Mejor luego, que no compramos.


    -¡Joder Carmen!, me apetece.


    -¿En serio?


    -Sí en serio.


    Y ella se quitó la ropa y él se reía. 


    Y él se la quitó enseguida, sin pausa, con prisas, y la manejaba a su antojo hasta hacerla feliz, aprendía de su cuerpo y sabía cuándo su cuerpo estaba a punto. Y listo para recibirlo. Y lo que a ella le gustaba, a él le gustaba todo lo que le hacía y le hacía mucho sexo oral que le encantaba y lo hacía poderoso ante ella.


    -Buff nene, me tienes…, a ver ahora cuando empiece a trabajar…


    -Tienes un capataz, delega y ven a verme.


    -¡Que tontilla eres!


    -Me gusta ser tu tontilla.


    -Y a mí que lo seas.


    -No eres el Logan que conocí, no eres el mismo.


    -No, creo que he mejorado.


    -En esto, sí.


    Y le dio en el trasero.


    -¡Ay, serás!... -y se puso encima de él besándolo y jugaban hasta terminar de nuevo uno dentro de la otra.


    -Vámonos anda, que no llegamos.


    -Desayunaron primero y luego fueron al banco.


    Logan se fue a buscar chicos y ella primero a la librería, a por los materiales y pedir el wifi, que se pedía allí, y una gran cantidad de libros que le gustaban, hasta de contabilidad y ranchos y de literatura, las últimas novelas, algunas en castellano que encontró. Y el wifi, irían por la tarde a conectárselo.


    -¿Le llevamos los materiales?


    -Me vendría bien porque tengo que hacer otras compras.


    -Pues esto se lo llevamos.


    Luego paso por la perfumería y ahí se gastó una pasta para el pabellón y para la casa, todos los baños hasta el aseo de abajo y el aseo por donde entraría Logan del patio.


    Y más exclusivos su baño, cremas perfumes, maquillajes …


    Y después fue a la tienda del pueblo de ropa. Para Logan y para ella de todo. Y bastante y zapatos y se compró un par de botas y a él otras y para entrar de goma en donde los animales, dos, ella había tomado las tallas, cinturones que le gustaba llevar a Logan. Sombreros nuevos para cada uno. Algunas cosas más u


    Y un móvil nuevo para Logan, un reloj y cartera.


    Y ya paró. Lo metió todo en la parte de delante y atrás para dejar la comida en el maletero.


    Llegó al super e hizo una compra para la casa. Por la tarde vendría a por más para el pabellón y de limpieza, no le cabía más en el acoche.


    -Señora se lo podemos llevar todo.


    -¡Ah! pues entonces hago las dos compras, me las ponen aparte.


    -Sí, claro.


    -Vale -e hizo las dos compras. Para la casa y el pabellón para una semana o más, para 10 personas y para ellos casi para dos semanas o más. Necesitaba de todo.


    Cuando llegó aún no había llegado Logan, echó un vistazo de lejos a los animales y sacó la ropa que era lo que se había llevado, la colocó toda y metió en una bolsa todo lo que había de ambos. Se acabó, lo tiraría al contenedor que había fuera del rancho para que se lo llevaran.


    Lo puso abajo y empezó a quitar etiquetas y a colocar en vestidores, la cómoda las mesitas.


    Tenía en la casa estaba todo listo. Terminó muerta, luego repartió lo de perfumería.


    Metió la ropa vieja en el coche y la tiró al contenedor,


    Luego fue a colocar lo de perfumería y demás en 10 habitaciones de momento. Las otras, les puso una sábana a las camas para que no les entrara polvo, las dejo sin hacer y la ropa guardada en el armario por si venían más, se harían.


    Cuando iba de nuevo para la casa, venía Logan,


    Y aparcó en el garaje de ellos.


    Y se fue a la casa.


    -¡Hola guapa!


    -¿Cómo te ha ido?


    -Mañana cuando termine las compras de macetas, te digo. ¿Vas mañana a comprar?


    -Pasado, mañana vienen los chicos.


    -¿Has contratado a diez?


    -Sí, vienen por la mañana.


    -Que cojan las diez primeras habitaciones. Les va a gustar todo, hay hasta máquinas en el salón de cosas. Esas las pagan.


    -Tienen cervezas, una al mediodía y una por la noche. Me traen la comida por la tarde y lo del despacho, el wifi. ¿Y el cocinero? 


    -Ya sabe qué tiene que hacer, la cocina y limpiar el pabellón, ellos se hacen su colada.


    -Muy bien, o si se van al pueblo que se la hagan allí.


    -Se quedan todos, no son todos del pueblo, la chica de la agencia tenía una lista, y he elegido, por foto jóvenes y me gustan, he visto los currículos.


    -Sabes elegir y si alguno no te gusta, lo cambias.


    -En principio parecen buenos.


    -Perfecto. Pues el cocinero va a tener la comida y la limpieza preparada.


    -Esta tarde, no voy a ningún sitio, tengo que color todo.


    -Te ayudaré.


    -Gracias, mi niño.


    -Vamos a tomar algo.


    -¿Haces pinchos?


    -¿Quieres?


    -Sí, me gustan.


    -Hago una bandeja y descansamos.


    -Voy a ver a los animales.


    -Por detrás Logan.


    -Que sí, que mujer.


    -Dame un besito, -y no fue un besito tardó en besarla y subirla a su sexo.


    -Ummm…


    -Anda vete.


    Al anochecer terminó ella de colocar las cosas del despacho, habían colocado la comida y mientras ella se quedó con el despacho y colocando libros en los estantes, del salón, él fue a los animales y ella puso carne con tomates para que se fuera haciendo para la cena.


    Cuando terminaron de cenar…


    -Estoy muerta ya Logan. Me he traído para facturas y hacer las nóminas y meterlas para darte de alta como ganadero. Se hace por internet, pero tienes que firmar. Así que todos tenéis que pasar antes por el despacho, lo he dejado todo preparado. 


    -Mujer hay una asesoría.


    -Sé hacerlo, he leído todo. Tenemos que ahorrar eso.


    -Vale. Vas a tener mucho trabajo.


    -De todas formas, cuando acabe voy a consultar al asesor si todo está bien, aunque le dé algo. Y ya lo hago yo todo y me paso por el vivero. Es lo último. Mientras, les explicas el trabajo y que se acomoden.


    -Bien, ¿pues no estoy nervioso?


    -¡Ay!, mi tontillo… Espera que pongan los árboles.


    -Con lo bonito que ha quedado el rancho, nena.


    -Con 50 creo que tengo.


    -¿Te vas a gastar 50.000 en plantas?


    -Sí. Y me quedan 100 y se acabó. Tengo que dejar ese dinero para los dos.


    -¿Y casarnos?


    -Estamos casados.


    -La condición era por la iglesia.


    -Pues vamos a empezar eso y lo decidimos.


    -Como quieras.


    -Vamos a dormir, nena que mañana es un día ajetreado y empezamos.


    Y como siempre se la llevaba en brazos o se la echaba al hombro.


    Y apagaba las luces y la alarma que ella se había empeñado en poner.


    Al día siguiente Logan como siempre se levantó temprano y al volver se duchó y ella le tiró la ropa que traía.


    -Pero Carmen…


    -Tienes ropa ahí para el campo, más casual y para vestir, todo fuera.


    -¡Qué mujer!…


    -¡Qué bien hueles! Ummm…


    -Porque van a venir ya, que si no te ibas a enterar.


    -Venga, te hago el desayuno.


    Hizo la cama y bajaron a desayunar. Y todo fue terminar de desayunar y ella vio a través de la ventana los coches, camionetas o todoterrenos que traían los chicos. Logan le dio a cada uno un numero para el garaje y los vio entrar con sus bolsos en el pabellón.


    Les estuvo explicando el trabajo, los pagos, los dejó que dejaran sus ropas y les enseñó el pabellón , los aseos y el cuarto de la colada, que debían mantener limpio.


    Al cocinero Ron, un chico alto, no tanto como Logan, pero alto y guapo, que hiciera una lista conforme se acabara la comida y ya Carmen pasaría semanalmente a por ella. Debía limpiar el pabellón, y la comida.


    Le dio la llave del cuartito de limpieza. Y debía mantener todo limpio. Se llamaba Ron, Y Luca el capataz, ganarían lo mismo , algo más que los chicos,


    Luego había otro Nicky, para el campo, y le dijo dónde estaba el tractor y el campo para ir arreglándolo y sembrando.


    Y otro chico al cuidado de los caballos y las cuadras limpias y luego los animales.


    Así repartió el trabajo, visitaron todo el rancho, vieron los animales y les dijo que uno de ellos iría con él y el capataz al día siguiente a comprar más reses, el resto ya sabía dónde estaba todo y el trabajo.


    Estaban todos de acuerdo y fueron a la casa. Les presento a Carmen y fueron pasando uno a uno al despacho para hacerles el contrato, y ella anotó en el ordenador sus nombres, en cada nómina para el mes siguiente, y el número de cuenta o cheque si alguno quería, sus datos...


    Ya le dijo a Ron lo de la comida


    Y al capataz que si faltaba algo se lo dijera y ella o Logan lo pedían, y lo pagaban, o tendría que ir alguno a por ello.


    Así que ese día descansarían y se instalarían y al día siguiente al trabajo menos el cocinero que tenía que hacer la comida y ella llamó a la asesoría y preguntó todo y el asesor le dijo que todo estaba bien, no quiso que le enviaba un bizum. 


    -Mujer es una consulta nada más.


    -Tendré que consultarte lo de la declaración.


    -Me llamas.


    -Gracias, Peter. Pasaré a saludarte si voy al pueblo y nos tomamos un café.


    -Cuando quieras.


     


    -Logan, ¿tomamos algo?


    -Sí.


    -Hago una tortilla, dile a Ron que cenamos todos juntos esta noche, sería bueno que estuviésemos con ellos.


    -Sí estaría bien.


    -Pues venga y me voy a comprar al vivero y algunos adornos que vi en la tienda y mañana los animales , si te los vacunan, empezamos a trabajar.


    -Nos irá bien nena, dijo agarrándola por detrás y besándola en el cuello.


    -Si me haces eso no puedo pelar las patatas.


    Y el seguía.


    -Nos irá bien, ya verás. Pero tendrás que cerrar la puerta si quieres tocarme, por si entran, aunque llamen.


    -Sí, cerraré


    Y fue y cerró.


    -Pero Logan…


    -Van a comer, se están tomando una cerveza y no van a venir, les dije que iría luego.


    Y le bajó los vaqueros.


    -Logan estamos en la cocina…


    Y cerró la ventana.


    -Ya no hay molestias.


    -Comeremos tarde.


    -Mejor, no tengo hambre.


    Y se bajó los pantalones y entró en ella desde atrás sujetándola contra la isla, y embistiéndola mientras la tocaba con una mano y con la otra sus pezones y ella dejó las patatas y gemía hasta alcanzar un orgasmo que la dejó temblando.


    -Ummm, ¡joder nena! Esto es lujuria pura. Me pone hacerlo cuando hay gente fuera.


    -Pervertido


    -Sí, pervertido, pero te pones a pelar patatas…


    -¿Tan erótico eso eh?


    Y él se reía, le subió los pantalones y se los abrochó, le dio la vuelta y bajó a sus pezones y se los mordió.


    -¡Ah, Dios Logan!, para o verás, no comemos, ábrete una cerveza.


    -¿Cuánto vas a tardar?


    -Media hora.


    -Voy con los chicos y me la tomo allí.


    -Vale.


    -Ya vas contento -y le dio un beso.


    -Ahora vengo muñeca. 


    -Abre la ventana que no veo un pimiento.


    Abrió la ventana y dejó la puerta cerrada.


    Ella hizo la tortilla y ensalada sonriendo.


    Le encantaba su marido, tenía 24 años, él 26 apenas unos chicos y era dueña de un negocio. Logan era muy bueno, le hacía caso en todo, bueno, estaba de acuerdo en todo, y le encantó la casa y la gran cama que compró, la ropa, hasta el sombrero nuevo y sus botas.


    Le daba pena que teniendo su padre dinero no le hubiese comprado nada, con lo bueno que estaba, le había comprado un móvil y una cartera nueva, y un reloj.


    Estaba tan entusiasmado… Tan bueno… le había comprado ropa interior bonita y un perfume de 100 dólares, y para los demás días uno más barato, se había dejado una barbita y ella le compró utensilios y le recortó y afeitó todos los pelos alrededor de su sexo y le dijo que se depilara las axilas.


    -Eso es de…


    -Lo hacen los hombres.


    -El pecho no, ¿eh?


    -No tienes apenas bobo, me gusta así, pero el resto sí, mira qué bonito…


    -Sí, pero se ve solo…


    -Bueno, no vamos a esconder esa grandeza- se reía ella. 


    -Dúchate y no estará solo, estará em mi boca.


    Y de repente se alborotó.


    Y se fue a la ducha y ella fue tras él riendo.


    -¡Qué loco!


    -No se puede perder la oportunidad.


    -La verdad estoy mejor.


    -Estás muy guapo, -también le recortó un poco el pelo, no mucho le gustaba algo largo.


    -Pareces un modelo.


    -A mí me gusta que te depiles todo también.


    -Y a mi tu barba, ahí me hace cosquillas y me pone.


    -¡Cómo somos!


    -Sí, vamos a dejarlo ya. Que no paramos.


     


    -Por la tarde tras comer, lo besó y se fue al vivero y compró para el patio macetas como los patios cordobeses colgadas, geranios de colores, ya le había dicho a Tom que le dejara los alambres para macetas.


    Y se gastó en arbolitos que iban a sembrarlos alrededor de la entrada hasta la explanada y macetones en la puerta, en el jardín y en la explanada .


    En la tienda entró y compró algunos adornos más.


    Y los colocó en casa.


    Y al siguiente día Logan había madrugado y se fue con el capataz y otro chico a 100 millas a por las reses. Habían hecho una entrada a lo largo de las vallas, por la carretera con una puerta para que no tuvieran que entrar los animales por la explanada. Eso fue cosa de Carmen y de Logan, no querían accidentes.


    Además, el pabellón estaba cerca de la casa, pero todo lo de los animales estaban a medio kilómetro. Con dobles vallas, y entre ellas las cuadras de los caballos. Que además tenían que compra caballos, y un yegua para ella. Había cubiletes para 30 caballos. Y una pequeña habitación en la entrada para veterinaria. Completa.


    El rancho era enorme.


    Y Logan estaba entusiasmado, lo sabía ella, lo veía contento y estaba deseando empezar todo nuevo. Como un niño con zapatos nuevos.


    Espera y rezaba porque todo les fuese bien.


    Y ella tenía trabajo, tenía que meter todas las facturas de todo.


    Y cuando se habían ido a por los animales llegaron los del vivero y plantaron los árboles y colocaron las macetas y plantas arroyos que les hicieron sembrados de plantas y al mediodía todo quedó precioso.


    Ya había pagado y les dio una propina.


    Ron la veía por la ventana tan pequeña, mandar y se reía.


    Cuando despidió a todos se fue con Ron a la cocina.


    -¡Hola Ron!


    -¡Hola jefa!


    -Sí, reía- llámame jefa.


    -Eres la jefa.


    -He visto las flores y los árboles . En unos años estarán altos y estará esto precioso.


    -¿Qué te parecen?


    -Preciosos, tienes mucho gusto, esto ya es otra cosa.


    -Pues las que te he puesto fuera alrededor, al otro lado de la ventana es un pequeño terrero de plantas aromáticas.


    -¿En serio?


    -Sí, perejil, hierbabuena, romero…Te las regaré por las tardes.


    -Eres un as. Jefa.


    -¿Hay comida para mí?


    -Pues claro.


    -No me ha dado tiempo.


    -¿Una cervecita?


    -Sí, ya vienen los chicos.-Y ella estuvo hablando con ellos.


    -¿A qué hora vendrán con las reses?- preguntó ella.


    -Si tienen que pesarlos por kilos y vacunarlos, sobre las cuatro, iba a comprar los caballos y 5000 reses, son muchas.


    -Ya tenemos 10.000.


    -Luca está acostumbrado a comprar bien y sabe qué reses son las mejores.


    -¡Qué bien! Ron, cocinas estupendamente.


    -Estoy haciendo la cena también, ¿quieres y descansas hoy?


    -¿Qué tienes?


    -Carne con patatas.


    -Me llevo una cacerola, la traigo ahora.


    -Vale, ¡Qué bueno eres!


    Y Ron se reía.


    -Bueno chicos me voy.


    -Oye Ron empezad la tarta. ¿Eh?


    Y vas anotando en la libreta lo que te vaya faltando o lo que creas que tú necesitas, los lunes, voy a la compra.


    -Eres trabajadora.


    -Sí, esta tarde me voy a poner en el despacho. Tengo unos días para meter facturas más las que traiga Logan. 


    -Bueno chicos hasta luego


    -Hasta luego jefa.


    Espero que estéis bien aquí.


    -Si está todo nuevo. Seguro.


    -No le deis mucho trabajo a Ron.


    Y éste se reía.


    Era grande y todos eran jóvenes y Ron era risueño y bromista. Y enseguida ella conectó con sus bromas, además, hablaba castellano.


    -Se fue a casa, cogió una cacerola y fue a por la cena.


    -Gracias Ron.


    -De nada guapa.


    Y ella se rio.


    Dejó la cacerola, se dio una buena ducha y se puso un vestido, esta vez sí tendría que ponerse ropa interior y los vestidos un poco más largos, le habían dejado regado todo y hasta dos días después no debía regarlas y le dejaron abono en el cuartito para echarlo cada mes. Se había llevado unos cuantos sacos.


    Cuando bajó se había lavado el pelo y hecho una cola, se hizo un café y un trozo de tarta, y se tumbó a echar una siesta.


    Estaba tan rendida, si no hacía nada, al día siguiente se metería en el despacho.


    Y se quedó dormida dos horas.


    Y allí se quedó en el sofá cuando despertó, pensando y soñado en cuanto le había pasado esos meses. Iba a empezar septiembre ya. Había comprado ropa de temporada y de invierno que ya había llegado.


    Y tenían que mirar las cuentas.


    Ella tenía 123.000 dólares, estaba contenta, Logan tenía medio millón reservado.


    Y a ver qué le quedaba del millón y medio.


    Y a la media hora oyó un ruido de camiones y supo que eran los animales y los chicos salieron con las camionetas y ayudaron a descargar las reses. Tenían que marcarlas al día siguiente con una GR.


    Eso le daba ella pena, pero era normal allí.


    Vio dejarlos sueltos a todos en una parte distinta a las reses que había, para marcarlas al día siguiente.


    Y les dieron de comer y beber y volvieron, dos de los chicos se habían llevado los caballos, ya tenían paja en los cubiles y se encargaron ellos de meterlos y darles de comer.


    Era de noche ya cuando Logan llegó a la casa.


    Por la puerta de atrás, les dio a las botas y se puso un albornoz y las zapatillas.


    Un enjuague y ella lo espero en la puerta del patio.


    -Se besaron.


    -Voy a ducharme nena, estoy molido y tengo hambre.


    -Caliento la comida y me cuentas.


     


    


     


  




  

    CAPÍTULO SEIS


     


    Bajó con un chándal que ella le había comprado y le dio las facturas.


    -Toma, eso de las vacunas, caballos y reses.


    -¿Cuánto te ha quedado?


    -Nada.


    Y ella se rio.


    -Pero Logan, debíamos tener para las nóminas, y pagos.


    -Cogemos los 500, para eso.


    -Está bien.


    -Es que he comprado un caballo para cada uno, un yegua…Dos caballos más y 10.000 reses.


    -¿El doble?


    -Sí, me hacían una oferta. Espero que no te haya costado mucho lo bonita que has dejado toda la explanada.


    -Tengo 123. 000 dólares para la casa y cogemos los 500 para el rancho. Ya al final de año a ver si podemos ahorrar un poco. De momento podemos tener para los pagos.


    -Si no, pedimos un préstamo.


    -De eso nada. Lo que nos queda es lo que hay.


    Tengo tarjeta de los 500 y tú de la mía. Pero esa para tomar algo o comprar para la casa. Si invitas a alguien, y nada más. Hasta que metamos las nóminas.


    -No nos pongamos sueldo Carmen.


    -Sí, nos ponemos. Por supuesto.


    -A ver si nos falta…


    -Si nos falta saco, pero de momento, no. ¿Cuándo vendemos de las que había?


    -En octubre.


    -Pues ya está, es solo una nómina, ¿qué miedo tienes?


    -Que hay que comprar más grano para el invierno.


    -Se compra. Si están dentro. Con lo que vendamos.


    -Sobrará.


    -Entonces, no te preocupes.


    -Luego vendemos en diciembre algo .Y en febrero, hemos comprado muchas para parir.


    -No te preocupes Logan.


    -¡Qué buena carne!


    -Es de Ron, no tenía gana de hacer de comer.


    Y después le puso tarta y un café, y se tumbó en el sofá


    -¿No iras a trabajar hoy?


    -No, mañana empiezo con las facturas de la casa, dos días por lo menos y cuatro o cinco para el rancho. Y me voy poniendo al día. Ya tengo metidos los programas. Meto las facturas y me lo hace solo. Cada mes.


    Así que empiezo en septiembre con los gastos de septiembre y el resto lo pongo como inicio de la empresa.


    -Tú sabrás.


    -Te lo enseñaré cómo se hace.


    -No se me da bien.


    -Tienes que saberlo, no seas vago. Tienes un capataz, y los fines de semana, tendrás que hacer un cuadrante rotatorio para que tengan el fin de semana libre.


    -¡Uf qué mujer! Deja, que estoy muerto.


    Y le retiró la taza del café y el plato de la tarta y puso un lavavajillas. Apagó las luces y dejó una de la mesita. La estancia estaba en penumbra. Se tumbó en el sofá con él, había comprado los sofás más grandes.


    -¡No te quieres acostar?


    -Un ratito aquí.


    Y se tumbó con él abrazándolo. Estaba cansado y tenía los ojos cerrados y ella lo besaba y se quedó abrazada a él. 


     


  




  

     


    Cinco años más tarde…


     


    Se habían casado en septiembre con una barbacoa y los chicos en el rancho un arco de flores que el vivero le puso y tuvieron baile y tarta.


    Fue una boda bonita. Ella se compró un vestido precioso, no muy caro, pero no importaba y Logan le regaló un anillo y las alianzas.


    El rancho fue creciendo a la par que ellos. Logan era un gran trabajador, un chico bueno, el más bueno que había conocido y casi nunca discutían, salvo por tonterías que Logan terminaba con ella en la cama, le decía que no lo iba a perdonar hasta que la tumbaba en la cama


    Los miedos, los sufrimientos del pasado, pasaron a la historia para ellos. O eso creía ella.


    El rancho había crecido en esos cinco años, tenían ahorrado una buena cantidad de dinero porque le decía que ella era una hormiga, y aunque compraba de todo e iba toda guapa y tenían vacaciones todos los años, al menos quince días. Carmen, sabía adquirir chollos y elegir vacaciones baratas.


    Eran felices.


    Tenían el pabellón lleno y las cuadras, había aprendido a montar y a veces, los fines de semana o al atardecer iban a dar un paseo, se sentían satisfechos de lo que habían conseguido tan jóvenes.


    Logan se iba convirtiendo en un hombre superguapo para ella, iba a bailar al pueblo algunos fines de semana y veía a las chicas no quitarle ojo.


    Y él decía que eran los vaqueros los que la miraban a ella.


    Habían conseguido tener más de 20.000 reses y ya no cabían más, y con esos se conformar porque no tenían más pabellones y además era ya mucho trabajo y se conformaban con lo que tenían que era mucho. 


    Ella limpiaba la casa y se encargaba de la comida, las compras y la contabilidad. A veces Ron la acompañaba a las compras, era su mejor amigo allí. Se llevaba muy bien con él y Logan tenía celos de Ron, porque Ron, era un tipo guapo, rubio alto de ojos verdes, pero sobre todo era culto y hablaban en castellano a veces, cuando ella tenía un ratito y se iba a ayudar a Ron en la cocina y luego se llevaba comida.


    Ron era de San Francisco, no era de campo y además tenía un apartamento allí y se iba en vacaciones. Lo había comprado porque iba a vivir con una chica, pero lo dejó por su mejor amigo.


    -¡No me lo creo!- le decía Carmen.


    -Créelo, amiga.


    -¿Y dónde trabajabas tú?


    -En un restaurante de cinco tenedores.


    -Y te vienes aquí…


    -Estoy bien aquí. Mis abuelos, era de este pueblo, pero mis padres se fueron.


    -¿Viven allí?


    -No, ahora mi padre quiso cambiarse a Nueva York. Le ofrecieron allí un proyecto.


    -¿Por trabajo?


    -Sí, es ingeniero.


    -¿Y tú quisiste hacer cocina?


    -Soy ingeniero también, pero lo hice para contentar a mi padre. Lo mío es la cocina.


    -Pero Ron, puedes ser un chef estupendo.


    -Soy chef.


    -¿Por qué?…


    Algún día me iré mujer, no me eches, soy joven, tengo 27 años. Tengo toda una vida para irme y reciclarme. De momento estoy bien aquí.


    Le gustaban sus conversaciones con Ron, y por eso Logan se ponía tan celoso, se sentía inferior cuando la veía reír con él y se la llevaba de la cocina. 


    -¡Estás tonto, Logan! mi amor, sabes que te quiero.


    Fue la noche de bodas cuando se dijeron que se querían. Y fue algo maravilloso para ella. porque eso para Logan era como traspasar un muro.


    A los 29 años, estaban muy bien económicamente y ella pensó que era hora de tener hijos,


    Y una noche en la cama se lo dijo a Logan después de hacer el amor.


    -Mi amor…


    -Dime…


    -¿Por qué no tenemos un niño? ¿No te gustan? ¿No quieres?


    -Sí me gustan.- Pero se puso serio.


    -Quiero tener dos, para nuestro rancho- dijo ella animada.


    -No quiero tener hijos.


    Y ella se incorporó y lo vio serio.


    -¿No quieres tener hijos?, ¿por qué?, ¿a quién vamos a dejar nuestro rancho?, yo quiero ser madre Logan, tener hijos tuyos, si quieres uno, único, pero hemos estado los dos solos, dos, sería perfecto.


    -Te he dicho que no quiero tener hijos- dijo en un tono autoritariamente alto. Nunca le había hablado así. Era la primera vez.


    Y fue la primera vez que a ella se le llenaron los ojos de lágrimas.


    -Pero, ¿por qué?, dame una razón, ¿no puedes por algo? Nunca hemos hablado de eso porque éramos más jóvenes. Pero ahora tenemos la edad ideal.


    -No creo tener problemas para no tenerlos.


    -Pues dame una buena razón, cielo.


    -No tengo razones, no quiero y punto. Y no quiero hablar más del tema. Nunca.


    Y ella se dio la vuelta y no lo abrazó como todas las noches. Ya habían hecho el amor, pero fue su primera decepción con Logan, quería tener hijos, ser madre, tenía 29 años ya y él 31, era una buena edad para tenerlos. Pero esa rotundidad…


    Ella quería hijos. Y los tendría y los tendría de él, y aunque la echara del rancho, iba a tenerlos. No sabía el motivo ni quería decírselo, pero que iba a dejar las pastillas y tener hijos, como se llamaba Carmen, no quería tener hijos con nadie, solo con él formar una bonita familia. Ya lidiaría con él cuando estuviese embarazada.


    Y dejó de tomarse las pastillas y al mes estaba embarazada. Era febrero y no le vino la regla y fue al ginecólogo de la pequeña clínica del pueblo.


    -Pues vamos a ver Carmen,- le dijo el ginecólogo.


    -Creo que no he hecho bien, ha sido un impulso.


    -¿Y eso?


    -Porque Logan no quiere hijos, estamos un poco enfadados, llevamos un mes, tenemos relaciones, pero creo que algo se ha roto entre nosotros, cuando le propuse tener hijos, tengo 29 años y dejé las pastillas sin decírselo.


    -Carmen, eso es cosa de dos.


    -Si me echa, me voy. Yo quiero hijos, no puede condenarme a no tenerlos. Y no me da un motivo y no voy a tener hijos con otro hombre.


    -Bien, espero que todo se solucione.


    -¡Hemos sido tan felices!... No lo entiendo, no sé el motivo de no querer tener hijos si puede tenerlos.


    -Sí que sé que su madre murió en el parto. Eso no lo sé a ciencia cierta, yo vine al pueblo después.


    -¿Y si es por eso?


    -No encuentro otro motivo, quizá tenga miedo de que te pase algo y quedarse solo.


    -¡Qué tontería!, hay buenos médicos, su padre fue un bruto.


    -Lo sé hija, bueno voy a verte. Exacto. Un mes, 40 días más o menos, pero prepárate, has dejado las pastillas y sabes que puedes quedarte de más de uno.


    -¿Tengo gemelos?


    -Mellizos, vienen en bolsas distintas.


    -Voy a tener dos, mejor dos en uno.- Se alegro ella.


    -Puedes tener una cesárea. 


    -No me importa.


    -Pero puedes tener un buen parto. Lo iremos viendo.


    -¿Cuándo sabré qué son?


    -En tres meses o en dos.


    -Ven el mes que viene, y ya te hago una analítica, si estás fuerte.


    -Las pechos duros y sueño.


    -Lo normal.


    -¿Vómitos y mareos?


    -He tenido algo revuelto el estómago, pero hoy me he levantado bien, nada de vómitos.


    -Perfecto, si tienes vienes.


    -Vale.


    -Pues te veo el mes que viene.


    -¿Has desayunado?


    -No.


    -Pues ve a desayunar. Venga.


    Desayunó y se fue al rancho.


     


    Por la noche estaban acostados, pero Logan no era el mismo ya. Seguía enfadado.


    -Logan…


    -Dime.


    -¿No me quieres ya?


    -Te quiero.


    -¿Por qué te alejas de mí?


    -No sé .


    -Pues tengo algo que decirte. Me dio tanta rabia que dejé las pastillas y estoy embarazada, vamos a tener mellizos. Lo siento, fue un impulso, pero no me arrepiento. Logan quiero hijos y los quiero tuyos.


    Y él se incorporó.


    -¿Que te dije?, ¿eh?, ¿qué te dije?, la cogió por los brazos y ella empezó a llorar.


    -Suéltame.


    -Te dije que no quería hijos, ninguno, nunca.


    -¿Porque tu madre murió en el parto? ¿Es eso?, ¿crees que voy a morirme?


    -Eso no tiene nada que ver. ¿Puedes entender que no quiero algo?, ¿que no siempre es lo que tú quieras?


    -Si quieres me voy del rancho, yo si quiero a mis hijos.


    Y sin decir nada, se fue a otra habitación y la dejó sola.


    Y ella lloró, pero en su fortaleza, no pensaba irse, era su rancho había trabajado en él y tendría allí a sus hijos, no era una mujer débil. Si no quería que no les dijera nada, que se fuera a otra habitación, si no quería hablar con ella, que no hablara.


    Y eso fue lo que hizo, impuso el silencio. Solo le dejaba las facturas y comía y desayunaba en el pabellón.


    Ron le preguntó un día.


    -¿Qué pasa Logan?


    -¿No te lo ha dicho tu amiga?- y supo que estaba celoso de él.


    -Es mi amiga sí, y tú eres mi jefe, y os estimo, pero vienes a comer aquí desde hace un mes.


    -Es mi rancho, puedo comer donde quiera ¿no?


    -Sí, por supuesto.


    -Pues haz tu trabajo.


    -¡Está bien!


    Le preguntaría a Carmen cuando estuviesen en el campo, salía a andar por las mañanas hasta la entrada del rancho, recogía la lista de la compra, pero estaba tan triste y seria, que le daba pena.


    Y fue tras ella.


    -¿Eh qué te pasa?, -y ella lloró.


    -Vamos Carmen, Logan me ha mandado a paseo, no me echa porque no sé, pero quiero saber qué te pasa. 


    -Estoy embrazada de mellizos.


    -Pero eso es una alegría.


    -No para él.


    -¿Por qué?


    -No quiere tener hijos, me lo dijo hace dos meses, y yo quería tenerlos y dejé las pastillas. Yo quiero hijos no voy a condenarme a no tenerlos, fui hija única, él, también.


    -Quizá no quiera perderte, te quiere mucho, eso lo sé. 


    -Su madre murió en el parto, ¿crees que es el motivo? Lleva dos meses sin hablarme, duerme en otra habitación, es como un fantasma, me deja las facturas y viene aquí a comer.


    -Es testarudo.


    -Lo era cuando lo conocí, pero luego fue el hombre más apasionado y cariñoso del mundo. Echo de menos a ese Logan.


    -No puedo hacer nada pequeña. Lo he intentado.


    -Tengo que esperar a tener a mis hijos en junio o un poco antes, contrataré a una chica para que me ayude.


    -Sí, ya no puedes, deja la casa y dedícate a la cocina y el despacho y tus peques y ella también los peques.


    -¡Joder Ron!, con lo felices que hemos sido estos cinco años…


    -Deja que se le pase, cuando te vea gordita, se le ablandará el corazón.


    -No lo creo. No va a hablarme hasta que los tenga, lo conozco. O quizá ni luego.


    -Bueno, pues una separación.


    -Y si no me habla cogeré mi parte del dinero y me iré con mis hijos. Lo del rancho es suyo.


    -¿Dónde vas a ir mujer?


    -A España o al pueblo, no lo sé, o a cualquier otro sitio, soy profesora, puedo dar clases. Pero me gusta tanto mi rancho, los niños serían felices aquí.


    -¿Cuenta conmigo vale?


    -Lo sé, eres mi mejor amigo.


    -Espera a ver que se le pase, está cabreado, es que lo que has hecho…


    -No quiero irme de este mundo sin ser madre, lo iba a tener con otro o me hubiese divorciado, pero lo amo.


    -Lo sé. Espera ver que se le pasará cuando te vea gordita, se le ablandará el corazón.


    -Si pasa algo tienes mi móvil.


    -Gracias Ron.


     


  




  

    CAPITULO SIETE


     


    Pero las cosas no mejoraron, el humor de Logan empeoraba y bebía más de la cuenta. Seguía sin hablarle y llegaba tarde a casa a dormir para no verla.


    Y un día que fue a la compra, se abrió una cuenta para ella sola y metió la mitad del dinero que tenían en común. El del rancho no, ni los ahorros, eso consideraba Carmen que era suyo, peor lo que ella había ahorrado con las nóminas y la casa era de ellos dos y desde ahora haría las cuentas separadas.


    Supo que iba a tener un niño y una niña, y se lo dijo a Ron, al llegar con la compra. La próxima vez te ayudó.


    -Ya se te nota y no debes cargar con cajas.


    -¿Cómo andan las cosas?


    -Peor, bebe más de la cuenta, ¿crees que se parecerá a su padre?


    -No digas eso, mujer.


    -No puedo soportarlo, llevamos cuatro meses así y ha empezado a irse con los chicos al pueblo los fines de semana. Ya no tenemos relaciones, nada, ni hablamos. Mira las cuentas, sabe que he hecho una separada para mí, porque me corresponde y meto mi nómina. Y pago a medias. Me está afectando a los bebés.


    -Sí, sé que sale con los chicos.


    -¿Crees que se acuesta con otras?


    -No lo creo, te quiere. -Le decía Ron, pero por los chicos lo sabía. Lo hablaban cuando no estaba Logan y les daba pena Carmen embarazada.


    -Si yo tuviese una mujer así… decían…


    Pero el colmo fue una mañana, de domingo cuando se levantó de la cama, tenía cinco meses y vio salir a una chica de la habitación de Logan desnuda como si fuese la dueña de la casa.


    -¿Quién eres tú? -dijo con un dolor en el pecho insoportable. 


    -La novia de Logan.


    -Fuera de mi casa, esta es mi casa y él mi marido.


    -Logan,- gritó la chica, -y Logan salió medio desnudo.


    -Que se vaya de mi casa ahora mismo. -Le dijo a Logan -tenemos que hablar, esto no puede seguir así.


    -No, no puede, te vas de mi casa tú y tus hijos.


    -Son tuyos.


    Y él se fue hacía ella. -Y le dijo:


    -Son tuyos, tú quisiste tenerlos, fuera de mi casa. ¡Maldita seas!-Le dio un empujón y Carmen cayó al suelo. Cuando se levantó empezó a sangrar.


    -¡Dios mío!- dijo la chica.


    Pero Logan bajó las escaleras y la chica con él.


    Y ella doblada, llamo a Ron y éste entró en casa como un huracán, ellos estaban en la cocina desayunando.


    -¿Dónde vas?


    -Que te den Logan.- y la llamó.


    -Carmen…


    -Fuera de mi casa,


    -Me iré sí, pero me la llevo al hospital. 


    -Llévatela sí. 


    Y cuando Ron llegó a la habitación, la vio toda ensangrentada.


    -Ron, me ha tirado.


    -¡Joder! ¡maldita sea!, la envolvió en una sábana y tomó su bolso y bajó con ella.


    -A ver si van a ser tuyos, -le dijo a Ron, pero éste no le hizo ni caso.


    Cuando llegó a la clínica pequeña, el ginecólogo la miró y le dijo que tenía que ir a un hospital y se la llevaron en la ambulancia que había en el pueblo.


    Ron recibió una llamada de teléfono de Logan.


    -¡Ven aquí ahora mismo! Tienes que hacer la comida.


    -Búscate a otro. Me despido, prepara mi cuenta, iré a por mis cosas.


    -¡Que te jodan!


    -Que te jodan a ti.


    Carmen perdió el conocimiento en la ambulancia.


    -¡Vamos preciosa!, no te duermas Carmen…


     


    Llevaba Ron dos horas en la sala de espera cuando salió el ginecólogo del hospital, preguntando por la señora Carter.


    -Sí, soy su amigo.


    -Lo siento, ha perdido a los pequeños del golpe.


    ¡Joder, maldita sea!, ¿a los dos?


    -Nos ha dicho que se cayó. Si, lo siento a los dos. Han sufrido daños cerebrales.


    -Sí, eso me dijo. Soy amigo suyo.


    Pero él sabía que eso no era verdad, y estuvo con ella tres días en el hospital, salía a comer y se compró otros vaqueros y un par de camisetas y ella le decía que se fuese.


    -Me he despedido. Me iré del rancho, pero iré con un policía si es necesario.


    -No hace falta Carmen. No lo hagas, está mal, vamos los dos y recoges tus cosas y tu coche. Y yo lo mío, te llevas tu cuenta, a mí me tiene que pagar, eso ya lo sabes.


    -Lo llamaré y le diré que me deje el cheque en la cocina.


    -Y tú que tiene las llaves, te llevas tus cosas, ¿vale?


    -¿Dónde voy a ir Ron?


    -Vamos a San Francisco. Voy detrás de ti, te pongo el GPS y llevamos el móvil. ¿Cómo te encuentras?


    -Bien, mis niños…


    -Ahí tienes la urna pequeña. Los había incinerado.


    -Los dejaré en el rancho.


    -Como quieras.


    -Tenemos que ir cuando haya desayunado y estén en el campo.


    -Vale.


    Y así lo hicieron, tomaron un taxi hasta el pueblo y allí cogieron el coche de Ron que lo había dejado en la clínica y llegaron al rancho.


    -Entraron en la casa y estaba la chica allí, la misma.


    -¿A qué vienes?


    -A por mis cosas.


    -Están en la habitación del fondo, dormíamos juntos,


    Y ella iba a hablar, pero Ron le dijo: Vamos Carmen.


    Y subieron a la parte alta, hizo sus maletas y cogió todo los suyos.


    Dos maletas y dos bolsos y un maletín y el bolso de mano.


    -Toma trae el coche, Ron.


    Y él fue a por el coche, metieron todo y todos los libros que había en la estantería.


    La chica miraba.


    -Son niños. Algún material del despacho. Y del cajón el dinero que se le debía del mes, le firmó la nómina y se llevó la suya y se metió el dinero.


    Y dejó todo, las llaves. Y demás. 


    -Dile a Logan que le mandaré los papeles del divorcio firmados, y que ya no tiene hijos, al menos conmigo. Los he perdido, niño y niña- y la chica la miró con desprecio. Y que las cuentas las puede poner a su nombre.


    -Ha ido a eso al pueblo.


    -Mejor, al menos le había dado tiempo de coger lo que le pertenecía.


    Llevaron su coche al lado del barracón y Ron tardó menos de un cuarto de hora en coger sus bolsos, su chueque, que se lo había dejado junto a la nómina.


    -Nos vamos.


    -Espera te pongo el GPS, pero vamos a parar a comer.


    -Pon así el móvil y contestas, ¿vale?


    Y se abrazó a él llorando.


    -Vamos Carmen, aquí corres peligro, mira tiene a una. ¿Quieres seguir aquí?, has perdido a tus hijos. Logan no era el hombre que has conocido, era lo que hizo su padre de él y ha estado dormido. 


    -Tienes razón, nos vamos. Gracias Ron, buscaré un apartamento y trabajo en cuanto me recupere.


    -Primero te recuperas, y ya veremos.


    -Gracias.


    -Tardaron tres días en llegar a San Francisco, durmieron en dos moteles, en Idaho y Nevada dos noches. Y paraban a comer.


    Estaba cansada, derrotada, pero al final llegaron al piso de Ron, y aparcaron.


    -Vamos a meter los coches en el garaje, espera y hablo con el portero.


    -Eso era el centro, eran pisos maravillosos, es que Ron era rico, qué hacía en su rancho.


    El portero lo saludó con entusiasmo, ella lo vio desde lejos.


    Y abrió el garaje y entraron ella tras él.


    Y él, le dijo que aparcara a su lado.


    Y bajaron del coche.


    -Estas dos sin mis plazas de garaje, 88 y 89 la tuya de momento.


    -Tienes dos.


    -Iba a vivir con una chica.


    -No llegaste a vivir en el apartamento.


    -No, no llegamos a estrenar el piso, está limpio, he llamado para que me lo limpiaran.


    -Pero eres rico, Ron…


    -No, se rio él.


    -Bueno un poco.


    -Y ¿qué hacías en el rancho? 


    -Respirar- y conocerte- pensó.


    Ron tenía pensado quedarse un año sabático que se convirtieron en cinco por ella. Respirar.- Le dijo. Pero ella le quitaba la respiración. En su negocio tenía buena gente y estaba al tanto por las noches, pero algo le decía que no podía irse aún y ahora supo por qué.


    -Venga vamos a ir subiendo todo.


    Y en dos veces subieron todas las maletas al piso.


    -Es maravilloso Ron, se ve el puente. ¿Qué vistas!


    -Sí, por eso lo compré. Me encanta.


    -Quiero montarme en el tren ese que sube, Ron.


    Y él se reía.


    -Anda. Deja todo y bajas a comer. Además, aún necesitas descansar.


    -Necesito ducharme.


    -Luego te das una ducha y dormimos, mañana sacamos el equipaje. Tenemos que pasar por el abogado y tengo que pasar por mi restaurante.


    -Sí. Rengo ganas de verlo.


    Y salieron a cenar. Y por unos meses se sintió bien, Ron hacía todo lo que estaba en su mano por ella y ella lo sabía, como un buen amigo.


    El piso de Ron era espectacular, de 200 metros cuadrados enorme y precioso decorado.


    Ella ocupó una habitación enorme, se dio una ducha y se quedó dormida.


     


    A la mañana siguiente olió a beicon y se levantó, con un pijama de invierno. Estaban en febrero, aunque en California no hacia la misma temperatura que en Montana.


    -¡Buenos días, Ron! ¿qué haces?


    -He ido a la compra, nos van a traer más cosas, pero el desayuno lo he traído. Venga siéntate y toma un café.


     


    Para las once, tenían todo colocado y la compra también.


    Tengo que buscar un abogado para divorciarme, es lo primero que quiero hacer y cerrar el círculo con Logan.


    -¿Estás segura?


    -Sí, puedes pedirle una pensión.


    -No quiero nada, tengo la mitad del dinero que hemos ahorrado juntos, no era el suyo, todo lo suyo que heredó de su padre está allí. Y los ahorró del rancho, eso es suyo.


    -¿Y qué tienes tú?


    -Unos 250.000 dólares.


    -Has ahorrado bastante.


    -Sí, he ahorrado mucho y de mi millón que me quedó más de cien mil. Me he traído lo mío. Nada más y no quiero nada suyo, porque es suyo Ron. A pesar de todo es su dinero y lo merece por lo que pasó, pero yo, no puedo volver, me ha tirado, he perdido a mis hijos, ha metido en mis narices a una mujer en la que creía mi casa, y aún estaba perdiendo a los pequeños no movió un dedo sabiendo que eran también sus hijos. Además, me da miedo. No es Logan, ese chico con el que me casé y con el que levanté ese rancho. Por eso tengo lo que tengo.


    -Bueno, no sufras, aún estás débil y hemos viajado demasiado.


    -Tengo que ve apartamentos de alquiler, buscar trabajo en cuanto tenga el divorcio.


    -Esta tarde vamos a tomar café fuera, damos un paseo y te llevo a un amigo abogado. Ahora quédate descansando, ya hemos trabajado algo. Voy al restaurante y me traigo algo para comer y echo un vistazo, que me vean al menos la cara. Pasado mañana te llevo a verlo. Descansa y luego vamos ala abogado, lo llamo desde el despacho del restaurante.


    -Gracias Ron, no sé qué iba a hacer sin ti- y lo abrazó. Y él a ella.


    -No busques apartamento hasta que tengas un buen trabajo, ¿vale? Este apartamento es grande y puedes quedarte el tiempo que quieras.


    -Vale, gracias, Ron, pero no quiero molestarte.


    -No vas a molestarme, nunca lo has hecho.


    Y ella se emocionó.


    -Vamos, Carmen, has pasado mucho, y has pasado cinco años felices.


    -Nada más. 


    -Es más que lo que algunos tienen. No te quejes, eres fuerte.


    Sí, voy a mirar si puedo dar el curso que viene, clase de legua o castellano en algún instituto o colegio, echaré currículos. Y me prepararé mientras lo que debo dar.


    -Tienes meses para prepararlo.


    -Puedo hacer algo mientras.


    -Una asesoría puedes buscar.


    -Sí, eso haré.


    -Y tú ¿qué vas a hacer?


    -Llevar mi restaurante.


    -¿Pero es tuyo?


    -Sí, es mío.


    -Pensé que trabajabas allí. ¿Y lo tenías cerrado?


    -No, abierto. Es un restaurante fino.


    -Ron, eres una caja de sorpresas.


    -Si quieres trabajar allí…, sabes cocinar.


    -¿Comida española en tu restaurante fino?


    -¿Por qué no? Mañana vamos y te lo enseño. No te doy la contabilidad porque me la lleva un contable y ahora yo. Y tengo que repasar estos cinco años que he estado fuera, aunque me fio de él.


    -Te ayudo.


    -Te dejo.


    -A ver si me va a gustar, y nunca seré profesora.


    Y él se reía.


    -Puedes hacer lo que queras, eres joven. Yo soy ingeniero y no creo que lo practique.


    -¿Cres que eh tenido mala suerte, Ron?


    -Yo también la tuve.


    -Es verdad. ¡De qué me quejo!…


     


    El abogado le mandó firmado a Logan el divorcio sin pedir nada, y a los dos días le había mandado el divorcio firmado al abogado. No entendía cómo lo había olvidado de un plumazo, pero nunca fue así. Le faltó valor para ir a pedirle perdón porque sabía, que no lo iba a perdonar jamás. Perder a sus dos hijos… se sentía un criminal y un ser cruel con ella. y lo iba a pagar toda su vida. Sería infeliz como siempre lo fue. Estaba destinado a ello por naturaleza.


    -Ya ves ron, lo que me quería.


    -Pues quítate esos anillos.


    -Los voy a vender y me compraré algo. Un abrigo bonito.


    Y él se reía.


     


    Le había enseñado el restaurante. Era maravilloso, Ron la había engañado, era un restaurante caro, carísimo a 100 metros de su piso. Precioso e íntimo. Y no entendía cómo había dejado ese trabajo, esa ciudad, su empresa por una cocina en un pueblo perdido de la mano de Dios en Montana, durante cinco años.


    Cuando saludó a todos y tardaron una semana en repasar las cuentas entre ella y él.


    Al fin de semana le dijo:


    -Bueno, ¿qué?, ¿lista para empezar?


    -Lista.


    -Quiero que hagas, pinchos de este tamaño.


    -Esto es un restaurante de comer poco y pagar mucho.


    -Sí. Pero la gente no se va con hambre, sino satisfecha. Sé creativa adorna los pinchos.


    -Lo haré, quedarán perfectos


    -Paella y gazpacho y salmorejo, eso que me dabas.


    -Sí, ¿qué más quieres que haga?


    -Ese solomillo al wiski con patatas pequeñitas arrugadas. 


    Los pinchos puedo hacerlos variados en una bandeja, para dos, uno, cuatro, pongo dos para cada, según…


    -Bien, te lo dejo a tu elección.


    -La paella grande, en paellitas individuales. Compa una grande y pequeñas.


    -Intentaré comprarlas, y en cuencos el Gazpacho y el salmorejo, el solomillo individual. con dos patatitas y salsa al mojo picón.


    -Pues nada, te hago un contrato


    -Me cobras entonces el piso hasta que me busque uno.


    -Quiero que te quedes de momento.


    -¿Por qué?


    -Me gusta estar acompañado.


    -Pero Ron. puedes tener a chicas.


    -No quiero tener a chicas.


    -Eres joven ¿y tú?


    -Ahora no estoy por la labor, Ron.


    -Ni yo tampoco.


    -¡Está bien! No voy a discutir contigo.


     


    Pero tan rápido como Logan pasó a la historia, Ron se enteró de que la chica seguía allí seis meses después con él, que tenía un humor de perros y que no lo aguataban.


    Una noche que descansaban en el sofá, ella le dijo:


    A veces recuerdo el rancho, más que a Logan, es impresionante cómo lo he olvidado en seis meses. No volvería con él ni loca, estaba asustada. Ahora todo parece un suelo lejano que vivió otra persona y no yo. Es extraño. Me duele haber perdido a los pequeños. Eso estará ahí siempre en mi corazón, pero el rancho era tan bonito, claro que apartado de todo y la ciudad tiene vida. Y tengo el lunes y martes libre.


    -Y limpias, puedo contratar a una mujer, pero eres testaruda, Carmen.


    -Me gusta limpiar lo sabes, al menos te pago en eso. El restaurante no.


    -No te dejaría, les quitarías trabajo a los chicos.


    Y ella se reía.


    -¿Sabes que sigue la chica allí?


    -¿En serio?- le dijo Carmen.


    -Si.


    -Bueno que sea feliz.


    -Pues tiene un humor de perros, dicen.


    -¿Quién te lo ha dicho?


    -Uno de ellos chicos que me llama de vez en cuando para ver cómo estás. Como perdiste los niños, se quedaron preocupados, Te estimaban mucho, la verdad.


    -¿Quién? 


    -Nicky, del campo.


    -Pobre, era el más joven. Bueno, no quiero saber nada de él. Creía que habíamos curado nuestras heridas, él las suyas de su padre y yo las mías con la muerte de mi madre y la decadencia de mi padrastro. Y nunca supe quien fue mi padre.


    -¿No has querido saberlo nunca?


    -¿Para qué? Mi madre nunca pronunció su nombre. No, eso pasó a la historia.


    -Mejor. ¿Dónde vas a buscar?


    -Yo tenía a los trabajadores y lo pasaba muy bien en el rancho, íbamos de vacaciones, que Logan nunca salió del pueblo ni del rancho a ningún sitio. Su padre apenas le daba para unas cervezas si salía, con el dinero que tenía ahorrado… Salíamos a bailar, iba de compras, dirigía mi propia parte del rancho y él jamás se quejó, siempre estuvo de acuerdo. Nunca conoces a la gente. Creo que no pude curar sus heridas y a veces me siento culpable.


    -Vamos carmen, tú no eres culpable de lo que hubiera en su interior, era un adolescente a los 26 años y tú no lo eras. Hiciste de madre. Recuerda que sé todo de ti.


    -Sí, fui su madre sin saber ser madre. ¿Sabes que era virgen cuando lo conocí? Con mi padre y lo de mi madre no pude, hice de madre para mi padre también.


    -Y seguiste el mismo rol con Logan y tenía que estallar alguna vez. Es un hombre.


    -Sí, es un hombre, pero míralo…


    -Que aprenda de sus errores, Carmen.


    -Te tenía celos.


    -Lo sé. Creía que me gustabas, que teníamos algo, y no se equivocaba en la primera parte. Ya hubiese querido, pero jamás me atrevería con una mujer casada.


    Y Carmen lo miró.


    -¿En serio?


    -¿Por qué crees que nunca me vine?


    -No sé, Ron, pero pensar que iba a pasar lo que ha pasado…


    -Pues no lo sé, pero no podía venirme.


    -Pero has sido mi mejor amigo, te he contado todo. Y yo no sé de ti nada.


    -Pregunta.


    -Solo sé que tus padres están en Nueva York y que eres hijo único, que tus abuelos eran del pueblo y que ibas a vivir con una chica que se fue con tu mejor amigo.


    -No tengo más que contar.


    -Has estado cinco años en el rancho y no te he visto con ninguna mujer.


    -He estado, tengo necesidades, me protejo y cuando me iba mis fines de semana, tenía sexo, no todos. No iba a estar cinco años sin sexo, pero ¿sabes algo?


    -Dime.


    -Siempre imaginaba que lo hacía contigo.


    -Por Dios Ron.


    -Te lo digo sinceramente, ahora que hace más de seis meses que te divorciaste y otros tantos que no tienes relaciones. Hace un año que te separaste de él. Carmen. ¿No has pensado rehacer tu vida? 


    -Sí, lo he pensado, voy a cumplir 30 años y quiero hijos, ya te lo dije, pero ahora me resulta tan difícil confiar en un hombre…


    -¿Por qué no con tu amigo?


    -¿Con qué amigo?


    Y ella lo miró y comprendió.


    -¿Quieres que tengamos hijos?


    El seguía mirándola…


    -Ron, pero…


    -Sé que lo amabas, que fue tu primer hombre, pero eras una jovencita de 23 o 24 años, ahora no lo somos.


    -Pero no puedo hacerte eso, te quiero mucho, lo sabes, pero nunca he pensado en ti en ese sentido, estás muy bueno y eres muy guapo, -y Ron se rio.


    -Bueno al menos no te resultaré repulsivo.


    -No me lo resultas… ¡No digas tonterías!


    -¿Quieres intentarlo conmigo?


    -¿Cómo intentarlo?


    -Ser mi pareja, que vivamos juntos, que tengamos hijos y si te enamoras de mí, nos casamos. Nunca me casaría si no me quieres.


    -¿Y tener un hijo sí?


    -Sí, uno o dos.


    -Ron,…


    -Dime.


    -Eres roco, tienes tu casa y tu negocio.


    -¿Y qué?, el restaurante es alquilado. El local, claro. Te pago un sueldo y comes gratis y limpias porque quieres.


    -¡Ah, Dios! Ron, me pones…


    -¿Cómo?


    -Haces que piense en ti de otra manera.


    -Me gustaría. Llevo cinco años esperando.


    -Necesito un poco de tiempo.


    -Tómate el que quieras, pero no demasiado, yo tengo 32, no quiero ser un padre viejo. Y tienes que cerrar el ciclo de Logan.


    -No volveré con él, me da miedo. No viviría con un hombre que me da miedo.


    -Mejor, -y le acarició el pelo- No lo merecerías. Eres una mujer preciosa y buena, y estás buena.


    -¡Qué bobo!


    -Bueno, venga, vamos a cenar, lo que hemos traído.


    Y estuvieron cenando y riéndose como todas las noches.


    La verdad es que con Ron había encontrado una paz que nunca había tenido, en el rancho había trabajado, sí y había hecho el amor con Logan, pero ahora estaba bien y Ron estaba muy bien. Era un hombre… No sabía cómo esa mujer pudo dejarlo.


    Era culto, era cariñoso, sencillo y dialogante. Le daba paz a su vida, y sería un padre magnifico y para ello, mientras él hablaba, ella lo miraba sin escucharlo porque pensaba en hacer el amor con él y no tuvo miedo, sino deseo, por primera vez lo deseo y lo vio como un hombre, guapo deseable. 


    Y ese no era Logan, con Logan siempre había sido ella la que había enseñado y llevado las riendas, pero Ron no sería así y le atraía ser por una vez la que no dominara.


    Al día siguiente era lunes y ella no iba a trabajar, ni el martes, se quedaba limpiando y hacía la compra, y aprovechaba para salir a pasear por la ciudad y descansar. Ir a la peluquería o arreglarse el cuerpo.


    Ron se tomaba el lunes solo por la mañana para hacer las cuentas e ir al banco.


    Él si iba el martes, pero solo hasta mediodía para preparar la cena. Al mediodía y en el desayuno se encargaban los cocineros y camareros que tenía contratados.


    Le gustaba estar en el restaurante con él. No hacía las comidas del rancho y le gustaba estar con él. No pensaba estudiar ahora para ser profesora.


    Y tenía mucho que pensar con la proposición de Ron.


     


    


     


  




  

    CAPÍTULO OCHO


     


    Esa noche Carmen no podía dormir. Estaban en pleno agosto, y hacía calor, aunque tenían aire acondicionado, pero la propuesta de Ron, la hacía dar vueltas y ella era valiente. Siempre lo fue.


    Tenía un camisoncito corto solo un tanga debajo y fue directa a la habitación de Ron, la abrió y él se incorporó en la cama y encendió la luz de la mesita.


    El camisón era transparente y se le notaba todo y él la miró, le abrió las sábanas y la invitó a su cama con la mano.


    -Ven pequeña.


    Y ella se metió y se tapó, y se abrazó a él temblando.


    -¿Estás segura?


    -Sí, estoy muy segura.


    -No soy Logan.


    -No lo eres Ron, ojos verdes, pelo rubio y me gustas, eres mi mejor amigo, pero me gusta tu cuerpo.


    Y él la acarició y la besó, se tomaba su tiempo en los preliminares y la beso, en el cuello en la cara, en los labios hasta que metió la lengua en su boca y ella lo siguió. Estaba húmeda y mojada y él la tocó. Y se sintió poderoso de hacerle eso a la mujer que había amado en silencio durante cinco años.


    Y movió su sexo. Y le quitó la ropa.


    -¡Qué vergüenza Ron!


    -Deja de temblar, mi niña.


    Y él, se quitó los slips, y le llevó la mano para que lo tocara.


    -Tócame, he soñado con eso muchos años.


    Y ella lo tocó y era grande y duro y él se la puso encima mordiendo sus pezones y Carmen gemía. Ron era un hombre que sabía bien lo que hacía y la metió en su cuerpo y ella lo sintió ocupando sus paredes y él le decía: 


    -Dime que soy ahora tu hombre. -En los labios de una forma erótica que a ella la deshacía.


    -Eres mi hombre ahora.


    -Ninguno más, nadie más.


    Y mordía de muevo y lamía sus pezones y se movía con ella y llevaba el ritmo y Carmen lo besaba y cabalgaba en su cuerpo, hasta que, en un momento caliente, dulce, rápido, y veloz se corrieron juntos en una mezcla de escarchas blancas. 


    Ron era fuego puro ardiendo en su interior.


    -¡Ah, Dios mío Ron! No puedo respirar.


    Él también estaba alterado, sabía que era ella, era ella la mujer de su vida, había esperado tanto tiempo que lo supo, entrar en su cuerpo era entrar en casa.


    Se puso a un lado de él ya se quedaron abrazados. 


    -Dime algo, nena.


    -No puedo.


    -¡Por qué?


    -Porque ha sido, íntimo y especial.


    -Eres tan perfecta…


    -No soy perfecta, si lo fuese, sería el doble de guapa y de alta.


    -Me gustan pequeñas.


    -Más te vale.


    -¿Te vas a poner celosilla y no querías?


    -Sí, para que veas, -y él se reía.


    -No te rías, tonto.


    Y ella bajó a su miembro.


    -¿Qué haces loca?


    -Hacerte reír.


    -Eso no va a ser posible si me vas a hacer eso.


    -Voy a consolarte. Por los años perdidos. Por los que vamos a ganar.


    Y lamió la punta de su pene y él gimió y se estiró como un águila.


    -¡Ah, dios Carmen! Buff, ¡nena joder!


    Y ella lamía hacía abajo su piel de terciopelo y lo movía con sus manos cálidas y lamía sus nubes de plata y subió de nuevo y él le cogía el pelo para verla y se excitaba sobremanera, hasta que ella lo metió en su boca y entonces se volvía loco gimiendo y hablando.


    -Sigue, ah, Dios nena, sí, así. 


    A Ron le gustaba habar en las relaciones sexuales, lo descubrió esa noche y eso la ponía a ella a cien, ardiente, caliente sexual, y cuando Ron iba a explotar él, Carmen metía y sacaba su miembro de su boca más rápido y Ron explotó como una nube blanca chorreante.


    -¡Ay!, Dios Carmen, pequeña, no te voy a aguantar. ¡Joder nena! Nunca pensé que fueras tan sexual.


    -¿Qué pensabas?


    -Que eras más tímida.


    Y ella lo besó y se fue hacia arriba.


    -Espera…


    Fue al baño y lo limpió y lo encontró con los ojos cerrados y se echó encima.


    -¡Ay!, pero, ¡qué loca!


    -Ummm… Ahora ya no me da vergüenza.


    -Mujer caliente, ven aquí. 


    Y se metió en sus nalgas hasta hacerla tener un orgasmo intenso y profundo y se metió en su sexo y le hizo tener otro.


    -¡Ay, Ron!, déjame ya, es el primer día. Que me pones muy caliente hablando tanto.


    -Lo siento, hablo sí, y gimo y me gusta.


    -Más me gusta a mí.


    -Me encantan tus tetas, y esos pezones duros como piedras.


    -Tu pene es bonito.


    -¡No me digas!


    -Es grande de la leche.


    Y él se reía.


     


    Y así empezaron sus noches de sexo y cada vez que tenían ocasión, se miraban y se deseaban, se entendían con una mirada, era algo especial, donde fueran, con Ron el sexo era mucho y bueno, de todas las formas posibles y en todos los sitios posibles y esta vez antes de Acción de Gracias, Carmen le dijo que si querían tener hijos.


    -¿En serio Carmen?, eso nos uniría para toda la vida.


    -Lo sé.


    -¿No me quieres ni un poquito?


    -Te quiero sí, te amo también- le dijo Carmen.


    -¡Joder Carmen!, me estoy emocionando si es cierto.


    -No sería así ni te diría lo de los hijos si no te quisiera y mereces que te quieran, pero solo yo, y él se reía, era graciosa, y eran felices.


    -Pues deja las pastillas.


    -Las dejaré. Solo las he tomado unos meses. Espero que no tengamos dos, ya me lo dijo el médico.-Y ella se quedó triste.


    -¿Qué te pasa?


    -Perdí a dos hijos de cinco meses, eran ya unos bebés grandes y los dejé en el rancho.


    -Están en tu corazón, mi amor.


    -Sí, eran cenizas, pero mi amor irá con ellos.


    -Venga no te pongas triste.


     


    Y fue en enero cuando no le vino la regla.


    -No m e ha venid la regla en enero. Le dijo en febrero a Ron.


    -Pero en diciembre sí.


    -Sí, menos mal que hemos superado las Navidades.


    Los padres de Ron habían ido en Navidades y se quedaron una semana en su apartamento, era de cuatro dormitorios y un despacho, enorme. Ella decía que cualquier día iba a tener que meter a una mujer y la metió una vez a la semana para una limpieza general, así ella no tenía, sino que hacer lo mínimo, algo de plancha y colada los lunes, y la compra.


    Sus padres eran encantadores y salieron por ahí. Eran independientes, pero al menos el 24 comieron juntos en casa y el 25 cerró el restaurante y dieron un paseo por San Francisco. Echaban de menos la ciudad. Decían que Nueva York era demasiado grande para ellos y tumultuoso.


    Les encantó Carmen. Ron ya le había contado su historia y sus padres temían que ya pasó por una relación que terminó mal y Carmen ya traía un matrimonio a sus espaldas, pero cuando la conocieron y veían lo que quería a su hijo y lo trabajadora, se quedaron encantados.


    -Me gusta esa mujer Ron, cuídala bien- le decía el padre.


    -Es tan bonita y graciosa, tan buena y pendiente de nosotros…. -Le decía la madre.


     


    Estamos a diez de febrero, Ron, pero tengo los mismos síntomas, sueño y los pechos duros.


    -¡Déjame que te los toque!


    -Ya sé por dónde vas si me tocas .


    -Por dónde ¿eh?, -le dijo, y la subió a sus caderas y en la ducha la hizo suya como siempre.


    Y ahora vamos a pedir cita al ginecólogo.


     


    Y estaba embarazada de un mes. Ron la consentía en todo.


    Estaban tan contentos los padres, que les tenían que mandar cada mes la fotografía de la ecografía.


    Y en mayo le dijeron que era una niña.


    La madre estaba tan contenta… Siempre quiso tener una hija.


    La tendrían en octubre, así que tras las vacaciones que ese año sí que fueron, aunque ella estaba gordita. No quiso ir lejos a la playa.


    -Cerca. A Santa Mónica. Nada más Ron necesito paz y descansar, tu hija va a matarme a patadas. Esta niña jugará al fútbol.


    -Pues nos vamos u os días. 


    Y se fueron 15 días a la playa, pasaban, nadaban en la playa y la piscina, de la mano como dos románticos enamorados.


    -¿Cómo quieres ponerle a la niña?


    -Tendremos que decidir entre los dos, porque tu madre me pena. Mi madre se llamaba Ángela, la tuya, Marie. Lo echamos a suertes, demás si tenemos un niño u otra Ángel es para niño o para niña, así que creo que Marie.


    -A mi madre le va a dar un infarto cuando se lo digamos.


    -Vamos a llamarlos.


    Y cuando se lo dijeron, la madre lloro en el teléfono.


    -Vamos Marie, es su nieta.


    -¿Y tu madre?


    -Para el siguiente sirve para chico o chica, no se preocupe.


    -¡Ay, Dios!, una niña y se llama como yo, siempre quise tener una nieta, ¡Ojalá pudiéramos estar más cerca!


    -El padre de Ron, termina un proyecto y quizá vuelva a San Francisco, pero aún no lo sabemos, la empresa tiene las dos sedes, y lo envió por este proyecto, así que cuando termine, seguro pedirá volver y más ahora con nuestra nieta.


    -Me encantaría- dijo Carmen.


    -Nos compraríamos un apartamento cerca.


    -Me encantaría que estuviesen con nosotros y su nieta.


    -Yo la cuidaría a mi niña.


    -Y la consentiría seguro. Un abrazo, le paso con Ron que está impaciente. Y me está quitando el teléfono- y se reía.


    Y la madre se reía también.


    Estuvieron hablando un rato.


    -Ya te lo ha dicho.- le dijo a Carmen.


    -¿Qué?


    -Que quizá se vengan a San Francisco a vivir de nuevo.


    -Sí, me lo ha dicho.


    -¿No te molesta?


    -¿Estás tonto, mi amor?, claro que no, ellos estarán en su casa y les dejaremos a la peque para ir nos a algún sitio.


    -¡Ay, Carmen!…


    -Y, además, estarás con ellos, no nos queda familia Ron, me encantan tus padres, que nos van a molestar. Pueden quedarse hasta que encuentren apartamento, es tuyo.


    -¡Joder Carmen!, eres…


    -La gente aquí es más independiente.


    -Y lo somos, pero la familia es la familia, Ron.


    -¿Por qué te amo tanto?


    -Porque soy el amor de tu vida y tú de la mía.


    -Eso seguro. No lo dudes nunca gordita.


     


    Tuvo a su preciosa hija Marie, de ojos verdes y rubita como su padre, orgulloso de ella.


    -Era tan bonita…


    Ron no escatimó en gastos con ella y su habitación y todo cuanto le faltan y necesita y no necesitaba.


    -La vas a consentir demasiado.


    Habían contratado a una chica para la niña y la señora iba una vez a la semana y ella en cuando dejaba lista la comida se iba un poco antes para que la chica se fuese a casa.


    No se tomó la maternidad entera, solo un par de meses hasta que se encontró bien, en diciembre ya trabajó, eran días de mucho ajetreo y el restaurante estaba lleno. Y no quiso dejarlo solo, pues sus pinchos y paellas eran muy demandados.


    Sus padres no fueron esa Navidad porque se iban a San Francisco a vivir en febrero definitivamente y fue Ron el que les encontró un apartamento precioso, con tres dormitorios y un despacho para su padre.


    Se lo pintaron y amueblaron y cuando vinieron su nieta tenía ya 4 meses y era un bichillo, precisa, y juguetona.


    Tenía a toda la familia y era feliz, tenía todo en la vida y en día de los enamorados él le regaló un anillo de compromiso.


    Y ella se emocionó tanto…


    -¡,Ay mi amor! Si, claro que sí, pero no puedo casarme por la iglesia como me gustaría contigo.


    -No importa, pero quiero que te compres un vestido blanco precioso, haremos la boda en un hotel con invitados y todo completo.


    -¿De verdad?


    -De verdad.


    -Te quiero tanto…


    -Y yo a ti mi vida, me has dado una hija maravillosa y has hecho que mis padres se vengan con nosotros y eres estupenda con ellos y te quieren más que a mi maldita -y ella se reía.


    Era tan feliz con Ron que apenas se acordaba de Logan, a veces, recordaba que sus hijos estaban en el rancho, sus cenizas, pero nunca más le preguntó a Ron. Si él no la llamaba es que no le había importado nunca. No debía pensar más.


    Su vida ahora, era otra, la que merecía junto al hombre más especial del mundo. Estaba tan enamorada de Ron que no concebía la vida sin él. Y tenía una familia.


     


  




  

     


    Dos años después…


     


    Tenía a su hijo Ángelo en brazos, y ahí se paraban, los niños se iban a llevar casi tres años. Y Ron era el hombre más feliz de la tierra.


    Su restaurante iba muy bien, se había casado dos años antes en mayo con Carmen y sabía que ella tenía la espina clavada de no poder haberse casado con él por la iglesia. Aunque no era de ir mucho, era católica y creyente. Habían bautizado a sus hijos.


    Ya había cumplido 33 años y Ron 36. A su padre le quedaban unos años para jubilarse aún, eran jóvenes y salían solos o con ellos a cenar, a la playa, en septiembre, que había menos turistas viajaron esos años por Europa, pasaron por España, París y los países nórdicos, Grecia, Nueva York…


    Hacían algún viajito de vez en cuando. Y eran felices, Ron nunca hablaba de dinero, ella sí, pero él no quería. Y ella desistió de hacerlo.


    Nunca fue tan feliz como como con Ron, era sexual, trabajaba muchas horas y además siempre estaba dispuesto, todas las noches, excepto cuando ella tenía la regla y se quejaba.


    Con sus hijos era fenomenal, un gran padre.


    Pero después de la felicidad vino la infelicidad.


    Cumplieron 42 y años y Ron 45. Cuando el padre de Ron murió.


    Marie ya estaba en el instituto y Ángelo entraría en un año. Y sintieron mucho la muerte del abuelo. Ron estaba deshecho y ella tuvo que hacerse cargo unos meses del restaurante de los niños de su pobre madre y de é.


    Se llevaron a la madre de Ron con ellos. Vendieron su piso y la abuela paso a ser parte de la familia.


    -¿Nena no te molesta?


    -Siempre igual, no se va a quedar sola, ha sido mi madre desde que la conozco Ron. No voy a dejarla allí sola y triste.


    -Pero nena, el sexo…


    -Tenemos habitación, ¿no? Se cierra. Tu madre no es tonta Ron. Y es una mujer discreta y conoce a su hijo.


    -Sí, eres más buena que yo, además están los chicos, hasta que vayan a la universidad…


    La abuela Marie, estuvo triste un par de años, pero luego estaba pendiente de sus nietos que la querían mucho.


     


    Y cuando los años pasaron y los chicos fueron a la universidad, su madre murió y se quedaron solos de nuevo.


    Ron lo sintió mucho y los chicos, pero ellos estaban en la universidad de Harvard, lejos de ellos. Ángelo quiso ser ingeniero como su abuelo y su padre, aunque fuese chef.


    Y Marie quiso hacer medicina, ginecología.


    -Nena gracias a que hemos ahorrado y el dinero de mis padres cubre la universidad.


    -Por eso han ido donde han ido, si no se hubiese podido no habrían ido y quiero que hagan un máster,


    -Tengo que reformar de nuevo el restaurante. Y el alquiler se lleva un pico, por eso no quiero hacerle muchas reformas. Me lo quiere vender. Son mayores y quiere vender el local para repartir el dinero a sus hijos.


    -¿Por cuánto?


    -No puedo pagarlo, cielo.


    -Yo tengo dinero Ron, el de tus padres es para la universidad, pero yo tengo más de un millón en la cuenta,


    -No tengo para comprarlo y reformarlo como quiero. Me faltarían un par de millones.


    -Pedimos un préstamo, somos jóvenes y al restaurante le quedan 15 años de trabajo nuestro. Mejor lo compras, lo reformas un poco y vamos reformando de vez en cuando, lo importante es comprar el local.


    -Es un riesgo, nena.


    -Un riesgo es perder tu restaurante y tus clientes y empezar en otro lado.


    -¿Lo hacemos?


    -Lo hacemos, mi amor claro, dile que se lo compras. Con el resto, pintamos y lo que nos dé para reformar, siempre mejor donde están los clientes. Ya compraremos una cocina nueva.


    -¡Está bien! Iré a la inmobiliaria y al banco.


    -Vamos los dos, mañana lunes.


    Tenían que pedir dos millones y medio. Mas de lo que pensaban.


    Pagaremos un poco más de lo que pagamos de alquiler, pero tenemos el local para nosotros y nuevo en parte. Cerramos un par de semanas.


    Y lo hicieron, compraron el local y pusieron todo nuevo. Menos la cocina y el despacho.


    Y parecía ir mejor, a la gente le encantaba, la decoradora que se lo hizo, sabía de novedades, pero Carmen veía a Ron preocupado y agobiado a veces pro el préstamo. Era mucho dinero.


     


    Y dos meses después de inaugurar el restaurante nuevo, la llamó el notario de Belt.


    -¿Belt? -dijo ella. ¡Dios mío! ¡Cuánto tiempo había pasado!


    -Dígame, sí me acuerdo de usted, ahora vivo en San Francisco.


    -Lo siento mucho, Carmen.


    -¿El qué siente?


    -Lo de su marido Logan.


    -Era mi exmarido. No sabía nada de él desde hace más de 20 años.


    -Pues no se casó, nunca. Pero ha muerto y le ha dejado el rancho y el dinero.


    -¿Qué ha muerto?, pero si era muy joven y, además, vivía con una mujer cuando me fui.


    -La dejó y vivió solo, y el rancho es un rancho próspero, tiene 20.000 reses.


    -Sí, las tenía, ¿pero de qué ha muerto?


    - De un infarto Carmen.


    -¡Dios mío! 


    -Hace un mes. Había reformado el rancho hace cinco años de nuevo y vino e hizo testamento y todo es suyo.


    -¿Me lo ha dejado todo?


    -Sí, todo, el dinero y el rancho.- y ella se quedó pasmada.


    -¿Y ahora quién lo lleva?


    -El capataz, Luca,


    Luca sigue siendo el mismo capataz…


    -Sí bueno, ¿pero nunca tuvo hijos?


    -No, nunca, tiene que venir.


    -Yo no quiero el rancho.


    -De eso quiero hablarle, hay un comprador si le interesa,


    -¡Está bien!, estaré allí pasado mañana.


    -Muy bien, la espero en mi despacho.


    -Hasta pasado mañana!


    -¿Quién era cielo?


    -El notario de Belt.


    -¿De Belt y eso?


    -Logan murió el mes pasado de un infarto, me ha dejado el rancho y dinero y tengo un comprador para el rancho.


    -¿En serio?


    -Sí en serio, ¿sabes que Luca sigue siendo el capataz? 


    -Bueno tiene cincuenta y poco. Es joven.


    -Voy pasado mañana, ¿vienes?


    -Sí, voy contigo, mañana les digo a los chicos que nos vamos una semana, lo necesitamos, así veo a Luca y el rancho y si queda alguno más de los chicos.


    -Te quiero.


    Llamó al encargado del restaurante para decirles que se iban una semana a Montana. Y a los chicos a Harvard.


    -De vacaciones una semana, Ron, mejor no les digas nada del rancho. Algún día le tendré que contar la historia.


    -Cuando acaben la universidad cielo, no los preocupes ahora.


    -Tienes razón, hace tanto tiempo…


    -Me da pena Logan, tan joven…


    -Ha vivido como ha querido Carmen. No pudo querer a nadie, fue un autoengaño contigo, te necesitaba en ese tiempo, pero no te quiso. Si te hubiese querido, hubiese movido cielo y tierra, por ti y no lo hizo.


    -Menos mal, porque te tengo a ti, y te amo.


    -Y yo a ti,


    -Y ahora estamos solitos.


    -Pues echo de menos a tus padres,


    -Estarán bien juntos, no te preocupes. 


    -Sí, lo sé, y los niños…


    -Crecen, ¡Ojalá se quisieran quedar con nosotros aquí en San Francisco!, pero ellos decidirán.


    -¡Ojalá!


    -Ven aquí pequeña ricachona, que tienes un rancho y un comprador.


    -Dice el notario que lo reformó hace 5 años, no sé cómo estará.


    Y la abrazaba y en el sofá hicieron el amor, como siempre lo hacían desde que los chicos se fueron, si era al mediodía.


    -Te quiero nena, después de tantos años, me pones. No sé qué vas a hacer cuando no pueda.


    -¡Qué tonto!, estás en forma.


    -Eso sí, por eso voy al gym por las mañanas y tú conmigo.


    -Pero a mí me gusta la piscina.


    -Deberíamos poner un jacuzzy.


    -¡Qué loco!, pues no sé dónde.


    -Eso es lo malo, tanto apartamento…


    -¡Qué feliz he sido contigo Ron!


    -¿De verdad?,- se emocionaba él. -Porque desde que entré en ese rancho siempre deseé tener una mujer como tú y ya venía tocado. Pero fue un flechazo. Menos mal que no me vine. Algo me decía que em quedara allí.


    -Menos mal, si no quizá estaría en España, lo más seguro. Lo hubiese tenido más fácil unas oposiciones y profesora. Hasta para un pisito tendría.


    -Bueno nena ven y me abrazas. Luego preparamos la maleta.


    -Sí, vamos a echar una siesta.


    -Antes otro.


    -Ron…


    -¿Qué quieres?, mira como estoy mujer…


    -Ya te veo.


    -Pues mujer, un favorcillo.


    -¡Qué malo!


    -¡Qué bueno!… y le mordía un pezón.


     


  



  
    CAPÍTULO NUEVE


     


    Decidieron irse a Helena en avión. No tenían tres días de ida y otras tres de vuelta, preferían ir en avión y alquilar un coche y dejarlo en el aeropuerto a la vuelta.


    Lo primero que hicieron al llegar a Belt, fue comer, habían parado varias veces. Y el pueblo había cambiado, pero seguía teniendo la esencia de pueblo. Construcciones nuevas, tiendas nuevas. Estaba bonito y con más vida.


    Cuando acabaron de desayunar se fueron a la Notaría.


    El notario estaba allí y los esperaba, pero estaba jubilado, y ella le dio un abrazo. Y le presentó a Ron.


    -Te presento a mi hijo, que lleva la Notaría, Carmen. Se llama Louis.


    -Encantada Louis.


    -Encantada Carmen, Ron.


    -Él te llevará todo. Pero quería estar y verte, sigues tan guapa como siempre.


    -¡Ay no!, ya han pasado muchos años.


    -¿Tienes hijos?


    -Dos en Harvard, sí, niño y niña.


    - No sé si se acuerda de Ron, era el cocinero de los chicos.


    -No lo recuerdo, los chicos vinieron después y cuando iba al rancho no lo vi nunca.


    -No pasa nada. Ahora estamos casados, fue mi amigo cuando lo pasé tan mal y perdí a mis hijos.


    -Nunca sé por qué te fuiste.


    -Me quedé embarazada y no quiso tener hijos, y cambió, iba a tener mellizos niño y niña y empezó a beber y me metió a una mujer en mi casa. Fue horrible y humillante, hasta que me dio un empujón y me tiró al suelo y perdí a los chicos. Ron me llevó al hospital. Él no movió un dedo y me estaba desangrando.


    -Nunca me enteré de eso, la gente comentaba que te habías ido con el cocinero.


    -Sí, me fui con Ron a San Francisco, no tenía dónde ir.


    -Y que te llevaste su dinero.


    -Me llevé mi parte, lo del rancho y el suyo se lo quedó Logan.


    -¡Vaya por Dios!


    -Sí, así es. Nunca me llevaría lo que su padre le dejó.


    -De todas formas, él siempre volvió a ser el Logan, serio, tímido, introvertido. A los dos años de irte, salía con mujeres, pero nunca, según los chicos metió a nadie más en casa, renovó el rancho y de dedicó a trabajar, como un mono, según los hombres.


    -¿Son los mismos?


    -Sí, son los mismos, solo metió un cocinero, pero nunca echó a nadie, ya tienen más o menos tu edad, la vuestra vamos.


    - Los elegimos jóvenes, sí.


    -¿Un café?


    -Acabamos de desayunar, gracias.


    -Bueno vamos a sentarnos, mi hijo te dirá qué te ha dejado.


    -Una carta, cerrada.


    Y ella la cogió, leyó el sobre.


    -Para Carmen.


    Y miró a Ron.


    La leeré luego.


    -No tuvo hijos y esto este es su testamento- dijo Louis. Es escueto, como era él.


     


    Dejo todas mis propiedades, es decir mi rancho con todo lo que hay dentro a mi exmujer Carmen Nadal, ahora Carmen Bloom, así como todo mi dinero. 


     


    -¿De verdad?


    -Sí. Deudas no tiene, solo un mes que habrá que pagar las facturas y ya está.


    -Iremos al rancho ahora a ver a todos y si hay facturas las pago.


    -Te he preparado las escrituras, y si me das una cuenta te ingreso el dinero.


    -Tome-


    -¿Quitamos lo correspondiente a los impuestos?


    -De todo, por supuesto.


    -¡Está bien!, lo tenía preparado por si acaso lo querías pagar tú más adelante. Ya está todo, ve firmando, donde están las cruces a lápiz.


    -Ingresado. Ella no quiso preguntar ni mirar el dinero que le había traspasado a su cuenta, ya miraría.


    -Me dijo que había un comprador interesado.


    -Es un matrimonio de Montana sí. El padre tenía un rancho y dos hijos, y cada uno quería uno, así que lo echaron a suerte. A uno le tocó el rancho y a éste que se llama Jerry, le dio el dinero para comprar uno. Son rancheros ricos. Y vio este rancho y se enteró de que Logan había muerto. Nos llamó y bueno hay que tasarlo por si le interesa.


    -A mí también me interesa. No puedo hacerme cargo del rancho. Tengo otra empresa con Ron y vivimos lejos.


    -Si te parece están en el motel. Los llamo y mañana podéis quedar a tasarlo. Llamo al tasador. Ese lo tendrás que pagar tú.


    -Perfecto. Sin problemas. Estaremos en el rancho, sabes mi número de móvil, me llamas para ver a qué hora vienen.


    -Estupendo. Los chicos tienen la llave, es tuyo de momento.


    -Muchas gracias, de verdad. Si lo vendo te veré de nuevo.


    Y los abrazó.


    -Me alegra verte tan bien, Carmen. Te mereces que te lo dejara, tú hiciste el rancho lo que era.


    -Gracias.


    -Cuando llegaron al rancho, saludo a todos los chicos emocionada, al cocinero que no conocía y Ron enseguida habló con él.


    -Venga, tomamos algo todos juntos jefa.


    -Jefa, hace tiempo que no oigo eso.


    -Estás igual de guapa, te casaste con Ron.


    -Sí, después de lo que me pasó. 


    Y estuvieron hablando sobre ellos alrededor de la mesa.


    El capataz se había ocupado de todo.


    -He metido las facturas Carmen, pero hay que pagarlas, si vas a vender el rancho.


    -Te vienes luego conmigo un rato y las pagó.


    -Vale, ya está.


    -Sentimos lo de tus hijos, Carmen.


    -Gracias, eché las cenizas por el rancho. Ahí están con su padre, que no quería hijos.


    -Se arrepintió mucho al año. Decía que nunca se lo perdonaría. Y que nunca más tendría a una mujer, se levantó una mañana, echó la chica y se quedó solo trabajando y trabajando. Te quiso, te quiso mucho y paseaba a veces por el rancho cogiendo la tierra, y decía que eran sus hijos.


    -Se enteró de que te casaste con Ron, y se sintió culpable toda la vida por haberte perdido. Me lo contó una noche borracho, que te había dejado perder que podía tener hijos. Se sentía un asesino. Y yo lo consolaba como podía, pero nunca lo superó.


    -Lo quise mucho, lo sabéis, pero me tiró al suelo y perdí a mis hijos y no iba a consentir tener a una mujer en mi casa acostándose con él, Luca, eso era horrible para mí y humillante.


    -Lo sabemos y también sabemos que no te llevaste su dinero como han dicho por ahí.


    -Por supuesto que no, me llevé mi parte de mi trabajo, de mis nóminas, y lo que vas a venderlo


    -Sí, mañana viene con el tasador, pero sois jóvenes y esto está magnífico. Le quiero poner como condición teneros hasta la jubilación de cada uno, o si os queréis jubilar se lo decís y que él contrate a otra gente, pero estando esto así, no creo que quiera cambiar. Soy convincente.


    Por la tarde fue Luca, el capataz con ella a la casa y pagaron lo que se debía , todo estaba al día


    -¿Venís a cenar?


    -Sí, comeremos en el pabellón. O en el pueblo… no voy a hacer compra. La casa está limpia, nos quedaremos en una de las habitaciones.


    Todas tiene sábanas limpias, mandamos una chica a limpiar la casa, la que ha pagado,


    -Gracias Luca.


    Bueno os dejo que descanséis, nos vemos para la cena.


     


    -Qué, ¿qué te parece? -le decía Carmen a Ron.


    -El rancho está impecable, la casa muy bonita. Creo que les gustará a los compradores.


    -No sé cuánto puede costar un rancho así. Voy a mirar el dinero, me ha hecho una transferencia, pero no he querido ni mirar allí delante.


    Y miró su móvil y lo cerró.


    -¿No me vas a decir nada?- le dijo Ron.


    -No, voy a esperar a vender el rancho.


    -¡Qué mala!, yo siempre te enseño mis cuentas.


    -Y te las enseñaré, cuando venda y pague impuestos. Vamos a dormir en la habitación del fondo, y descansamos un poco. No quiero hacer aquí el amor.


    -No lo haremos. No te preocupes.


    -Gracias, -y la besó y abrazó.


    -Solo serán unos días.


    -Quiero ir al cementerio también a llevar flores y regaré por la tarde los árboles y las macetas.


    -Te ayudaré, vamos juntos.


    Cuando se a costaron, ella le dijo: Voy a leer la carta.


    Está bien.


    Y Carmen abrió el sobre y él mientras, miraba el móvil las noticias, para dejarle espacio.


     


     


     

  


  
    Carmen, el amor de mi vida, siempre lo fuiste desde que entraste a este rancho, lo fuiste. Éramos muy jóvenes y aprendemos juntos a intentar curarnos las heridas. Viniste sin conocerme si quiera y me ayudaste mucho y no habrá en el mundo día en que me arrepienta de todo lo malo que te hice.


    Eran tan preciosa, tan chiquita y yo fui un monstruo con todo lo que me ayudaste.


    Nunca quise tener hijos por un motivo, porque mi madre murió en el parto y tenía miedo, volvieron todos mis miedos pensando que podía perderte y, aun así, te perdí, para siempre.


    Tenías derecho a tener hijos. Me volví loco, te humillé, te fui infiel y maté a nuestros hijos. No te merecía.


    Y te fuiste con Ron, siempre tuve celos de él sabía que te quería. Y tú merecías un hombre como le después de lo que te hice, y me dejaste a mis hijos aquí.


    Están en el cementerio, les puse nuestros nombres, quizá no sean las cenizas, eran tierra, quizá tengan algunas. Allí están.


    Quiero haber un testamento por si alguna vez me pasa algo, y te dejo mi rancho que era nuestro, que tú pusiste en marcha conmigo.


    Y el dinero, para ti también. La persona que lo merece, si me queda algo, espero que siga bien el rancho.


    Te amo, Carmen y siempre te amaré, sé que tienes dos hijos con Ron y que eres feliz y espero que te haga feliz toda la vida.


    Te amo, no lo dudes, siempre tuyo.


    Logan.


     


     


     


    Al día siguiente, después de desayunar en el pabellón, aparecieron dos coches, uno del tasador y otro la familia que iba a comprar el rancho.


    -Me encanta dijo la mujer. Es precioso. Mark.


    Se presentaron y el capataz fue con el tasador y ellos y los compradores, miró todo con ojos de lupa, y al terminar, tomaron una limonada.


    Y se fueron a la casa, al comedor.


    El tasador hizo números y dijo.


    -Tiene 20.000 reses.


    -Y me gustaría que mantuviera a los hombres hasta que ellos decidan irse o jubilarse, ya ve que aún tienen todos unos 50 años, son jóvenes y llevan desde los 20 aquí conocen el rancho como la palma de su mano.


    -Me quedaré con ellos por supuesto, me gusta cómo está el rancho y Luca es un hombre organizado y parece serio.


    -Todos los programas están en el ordenador, Luca puede explicarle y todo pagado.


    -Lo sé, me lo ha dicho el abogado y el notario. No hay deudas.


    Y el tasador carraspeó.


    -Con la casa y todo lo que hay en la casa.


    -Sí, me gusta, es todo nuevo.


    -70 millones de dólares…


    El comprador no dijo nada de momento, no sabía si era buena señal o mala.


    -El tasador lo paga el vendedor.


    -Y cada uno su escritura e impuestos si están de acuerdo.


    -¿Cuándo podemos entrar?


    -Mañana si hacemos todo, no tenemos sino un bolso de ropa.


    -Nos lo quedamos.


    -Perfecto.


    -Vamos esta tarde a la Notaría.


    -Podemos ir ahora, dijo el tasador, llamo y vamos.


    Y llamó a Louis y allí estaban todos en media hora haciendo escrituras y pagando todo.


    Carmen pagó sus impuestos y el tasador y de los 70 millones, le quedó medio menos.


    Cuando acabaron todo, y salieron con su rancho vendido fueron a comer, los cuatro.


    Y a tomar café y estuvieron hablando. Se dejaron los teléfonos, por cualquier cosa o imprevisto.


    -Tenemos dos chicos.


    -La casa está limpia- le dijo Carmen.


    -Sí, encargaré sus habitaciones y yo voy a por ellos cuando tenga todo listo. Se quedarán con los abuelos hasta acabar el curso. Ya queda un par de meses. Pero esto les va a gustar.


    -Me alegro, fui muy feliz en el rancho. Pueden dormir esta noche allí.


    -¿En serio?


    -Sí, vamos a despedirnos de los chicos y nos vamos. Tomaremos un vuelo a San Francisco mañana, nos quedaremos en un hotel de Helena.


    Y eso hicieron, despedirse de todos, fueron al cementerio y regaron las plantas.


    -Quería hacerlo por última vez -le dijo a Ron.


    -¿No me dejarás leer la carta?


    -Esta noche en el hotel. No me gusta ocultarte nada, lo sabes.


    -Solo si tú quieres.


    -Quiero y la leerás.


    -Te quiero, mi amor.


     


    Cogieron sus bolsos y salieron de ese rancho, ella iba muy emocionada, por todo, por la vida que dejó, por Logan, por sus hijos. No había sido capaz de hacer feliz a Logan. Y eso le dolía en el alma. Fue un hombre que quiso mucho. 


    -Te has emocionado, cielo.


    -Sí, me he emocionado porque dejo a mis hijos y a Logan que no fue feliz pudiendo haberlo sido. 


    -Nunca podrías haber hecho nada mi amor.


    -Lo sé, no supe hacerlo feliz, pero es tan bonito…


    -No digas que no pudiste. Cargaste con más mochilas de las que te correspondían. Podemos comprar un rancho. Tienes dinero.


    -No, me gusta mucho vivir en San Francisco, ese dinero va a ser para quitar las deudas que tenemos y comprar lo que necesites para el restaurante. Vas a ponerlo de dulce, toda la cocina nueva con todo nuevo y lo que te falta de fuera.


    -¿De verdad? Nena, es tu dinero.


    -¡Que tonterías dices!, es nuestro dinero y nuestros chicos tendrán apartamento y coche, si aprueban, querrán independencia.


    -Nosotros queremos que se independicen.


    -¡Qué malo!


    -¿Paramos en un motel y cenamos pasamos la noche y mañana vamos a Helena?


    -No vamos a Helena, aunque lleguemos tarde y cenamos allí, y cogemos un hotel bonito.


    -Bueno. Lo que digas.


    -Eres rica, tú lo pagas todo.


    -¿Quieres saber cuánto dinero me dejó?


    -Me los vas a decir, estas deseándolo.


    -Cinco millones


    -¡Qué? 


    -Cinco, sí, han sido muchos años, sin impuestos, libres y el dinero del rancho.


    -¡Por Dios Carmen!


    -Por eso vamos a reformar ya el apartamento también, nunca lo hemos hecho. Tengo 74 millones y medio mi amor.


    -No ha hecho falta.


    -Ahora quiero, quiero que quitemos las deudas y cojas lo que necesites para el restaurante. Ron te lo digo de verdad, como quieres que sea, sin problemas y sin tener en cuenta lo que cueste.


    -Está a nombre de los dos. Y pondré la casa también.


    Estábamos ajustados y no quería verte preocupado por eso, ahora ya puedes respirar tranquilo y que compres lo que haga falta.


    -Pero cuestan…


    -Lo que cuesten , yo me ocupo de nuestra casa.


    -¿Y qué más?


    -Apartaré 15 para cada uno.


    -¿Eso les vas a dar? ¿Estás loca?


    - cuando Ángelo acabe, sí. Y que se busquen la vida donde quieran. No habrá más hasta que nos muramos. Nosotros tenemos para toda la vida con el resto hasta que te jubiles y vendas en restaurante y entonces de vacaciones permanentes.


    -¡Dios mío nena!, estaba sufriendo por si las cosas iban mal en el restaurante, los dos millones y medio no me dejaban dormir.


    -Pues ahora dormirás a pata suelta.


    -¡Qué loca has estado siempre!, por eso me gustas, por eso te amo.


     


    Cuando llegaron a Helena y estaba acostados, ella le dio la carta de Logan.


    -Si no quieres Carmen...


    - Si no quisiera, no la leerías, pero quiero.


    Y Ron la leyó.


    -Te quiso ese hombre o chico.


    -Sí, me quiso, pero no sabía querer y lo que me quedo, es que no pude hacer bien mi trabajo con él.


    -Vamos cielo, tenía demasiadas heridas ocultas.


    -Fíjate, luego quiso a los niños y los enterró. Si no me hubiese hecho eso, yo sabía que en cuanto los viese, los querría, pero no pudo ser. Y me ha dejado todo cuanto tenía- y lloró.


    -Vamos mi amor, has tenido la suerte de que te quieran Carmen. Logan a su manera, como supo o pudo y yo te amo, siempre lo haré porque lo mereces y eres maravillosa en todo. Y con todos, no conozco a nadie que no te quiera. Mia los chicos del rancho…


     


    En dos meses él había comprado artículos nuevos y decorativos para el restaurante, y ella reformó la casa. Los dormitorios de sus hijos eran ya para adultos por si se quedaban a dormir algún día, nada juveniles.


    Pagaron sus deudas, y Ron estaba más relajado que nunca.


    Y tuvo una chica todos los días, cuatro horas.


    No pensaba hacer nada. El restaurante y Ron.


    Ella hacía que trabajara menos.


     


    Y cuando sus hijos terminaron ese año la universidad le prepararon entre los tres una boda íntima y por la iglesia. Ron se los llevó una tarde y le contó la vida de su madre y que siempre quiso casarse por la iglesia.


    -Pero papá, el vestido…


    -Te llevas uno de fiesta que tenga en el armario.


    Hablaron con el cura de una de las iglesias más bonitas de San Francisco y su hija se la llevó el sábado por la mañana a la peluquería y a maquillarse.


    -Pero hija …


    -Estás precisa mama. 


    -Tú también has pillado algo.


    -Claro hemos quedado con papá.


    -¿Dónde?


    -Aparca cerca de la iglesia del centro. Quiere que cenemos todos juntos.


    Y allí entraron a un cuarto para vestirse las novias y vio la ropa y los zapatos y una corona de flores. Y un ramo.


    -Pero hija, Dios mío tu padre… Esto es cosa de él.


    -Te vas a casar por la iglesia.


    Su hija se puso su ropa,


    -Vamos papa nos espera.


    -¡Ay mi niña! Estoy temblando. ¿Qué habéis hecho?


    -No llores, papá siempre quiso casarse contigo por la iglesia y tú también. Lo sabemos todo y te queremos.


    -¿Todo?


    -Todo.


    -Mis hijos son preciosos.


    -Nuestra madre es maravillosa. Me voy al altar, ahora viene Ángelo, papá y yo esperaremos en el altar, estás preciosa, nadie más, solo los cuatro.


    Y Ángelo llevó a su madre al altar y se casó por la iglesia con el hombre de su vida. Nunca nadie sería como Ron, era el hombre más especial e importante de su vida.


    -Sí, quiero.


    -Sí claro que quiero, -y sus hijos se rieron…


    Le echaron pétalos de flores a la salida.


    -Eres la novia más guapa que he visto en mi vida.


    -¡Papá, que romántico!- decía su hija.


    -Ahora a comer.


    -¿Así vestida?


    -Así, tenemos el restaurante solo para nosotros cuatro.


    -¡Qué loco estás!


    -Y tenemos viaje de novios.


    -Nos casamos nosotros -dijo Ron a su hijo.


    -Pero vamos con vosotros.


    -A la playa de Santa Mónica.


    -¡Que cara tienen estos hijos míos!


    -Si lo tienes ya reservado. Cinco estrellas -y ella lo miró.


    -¿Has tirado la casa por la ventana?


    -Lo mereces, y ellos también habían aprobado con nota.


    -Pues a Santa Mónica con mis hijos.


     


    Y fueron una de las vacaciones más maravillosas que tuvieron.


    -¿Me quieres?- le decía Ron.


    -Con lo que has hecho, te amo para siempre.


    -Yo que veía en el rancho un horizonte incierto…


    -Pues mira, ahora tienes un horizonte azul, decía ella desde la ventana del hotel mirando el mar.


    -Te amo nena.


    -Y yo a ti


    -Ven aquí, los chicos están de fiesta, y yo quiero mi fiesta particular.


    -Mi amor…


    -Sí tu amor está duro como una piedra. 


    -Loco. -Y se reía mientras él la llevaba a la cama.
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